
Año VIIL— N’úmero 2 ,594. Mártes 22  de Octubre de ÍSCT. Afio VIH.

B ítX J S U J f í ^ i

-Número
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PAETE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE UACiENDA.
BGiL DECRETO.

Eq 7ista de las razooes que m e ha expuesto el 
ministro de Hacienda, de acuerdo coa el parecer 
del CoDSejú de miaistras. T e n g o  en decretar lo si- 
guieote:

Articulo 1.* Se abre suscricion pública ea todo 
el reino para la  negociacioD de cincuenta millones 
de escudos nonjiaalcs en billetes hipotecarios del 
Banco de Espafia, seguQda sene , creados i  virtud 
de lo dispuesto eu el a rt .  tO de la ley  de 59 de J u ­
nio último y del contenió con dicho establecí- 
miento aprobado poc mi Real decreto d e lU d e la c *

Art. 2.® El tipo Cjo á que se cederán por el Te­
soro los f xpresados billetes hipotecarios, será el de 
90 por ioó de su valor n o m io a l, ó sea á 130 
cados cada billete de 200.

Art. 3-° La suscricion sa abrirá el lunes 4 de 
Noviembre próximo en la diceccioa general del 
Tesoro público en Madrid y  ante los gobernadores 
civiles ea  todas las capitales de provincia, excepto 
la de las islas Canarias, y  quedará cerrada el 9 de 
Noviembre.

Art. 4.* Los pedidos se harán fijando el núm e­
ro de billetes que desee obteoer cada suscritor, 
acompaftando carta de pago de la  Tesorería cen­
tra l ó de la respactiva tesorería de provincia que 
acredite haber aalisfecho 20 por 100 del valor ao- 
minal de los billetes qus pida, y  oírecieado pagar 
en efectivo el 70 por 100 restante en los plazos que 
el artículo siguiente determina.

Art. 5.’ E l 70 por 100 del valor nomina! de los 
billetes que coa el SO por lOd satisfecho al tiempo 
de la suscriciüa completa el tipo Ajado en el a r ­
tículo 2 .* se satisfará en esta fo rm a : 20 por 100 el 
dia 4  de Diciembre próximo vea idero ; 50 por IHO 
el 4  de Eaero de lOiiS, y  20 por IHO el -4 de F e ­
brero siguieote. Del 50 por 100 á s 3tisfacer el dia 4 
de Enero se  deducirá ei 3 por lÜO de ¡os intereses 
que corresponden á los billetes suscritos por ei s e ­
mestre que vencerá el 31 de Diciembre de corrien­
te  año.

Art. 6 .® Si la suscri^on excediere en todo el 
reino de los c ioc ien ta  millones oom ioalesá que 
ascieads en totaliilad la nueva «érie de billetes h i ­
potecarios, solo tendrá derecho ciija suscritor á la 
paríe proporciooal que corresponda á  su pedido, y 
eu este caso lo que exceda su primer p ígo  del 20 
por lüOds ¡as billetes que haya de recibir se apli- 
C ir i  al segando plazo y sucbsítos.

Art. 7.* Conocida y publicada la parte  propor- 
cioQal que tuque i  caita suscritor^ podrán satisfa­
cer al contado los plazos d e ü ic ie m b re ,  Eaeroy  
Ppbrero, abnnánduse el descuento que corresponda 
al respecto de 6 r a r  100 al ano. E ‘ pago tota!, á 
sufi respectivos | ...^os ó por anticipicion, es el que 
da dírpcho á recibir los billetes h ipú tecanos, y  
hasta tanto que etión cor f-ccinnadas carpetas pro­
visionales emitidas por el Banco de España.

Art. 8 . '  El ministro de Hacienda queda encar­
gado d e !a  ejecución dei presente decreto.

Djdo eu Palacio á veiitiuno de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y  s ie te .-E s tá  rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Uscienda, Manuel Gar­
d a  Barzanallaiia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
SEAL ORDES.

Correos.
De conformidad con lo dispuesto en el a rt .  2.° 

del Real decreto de 7 de Setiembre próximo pasa ­
do, por el que ae rebaja i  la mitad el precio del 
franqueo de los impresos sueltos, obras por entre ­
gas y  libros quo circulen por el correo; la Rei­
na (O- D. G.) se ha servido mandar que la tarifa 
que se acompaña á  dicha Real resolución empiece 
á observarse el dia 1.* de iToviembre próximo, p a ­
ra  cuya época se hallarán eu todas las expendedu­
rías del reino los nuevos sellos de 5 milésimas que 
son indispeosables para llevarse á efecto esta r e ­
forma.

De Real orden lo digo á V. I. para los efectos 
correspondientps. Dios guarde á V. I, muchos años. 
Madrid 20 de Octubre de 1367.—Valero y Soto.— 
Seaor director general de Correos.

MINISTERIO DE FOMENTO.
RBIL ÓKDBR.

Obras públicas.— Ferro carriles.— Explolacion. 
Excmo. seftor: Vacias compañías de ferro-car­

riles bao acudido á este ministerio quejándose de 
ia latitud que algunos viajeros inteutau dar á la 
Real orden de 20 de Enero de 1866, pues presentan 
á  que se les facture como equipajes banastas de 
jamones y de pescados, pellejos de aceite, sacos 
de cereales, tablas, barras de hierro y  basta mace­
tas de flores y  árboles frutales.

Algunas lian ilam ido la atención hácia e l hecho, 
repetido coa frecueacia en sus lineas, de que no 
pocos especuladores^ aávirtiendo que ciertos viaje­
ros no llevan equipajes, solicitan con Instaacia, y 
casi siempre obtienes de eilos, que les presten sus 
billetes, por cuyo medio conducen gratis artículos 
y  mercancías por los que debieran pagar a! respec­
to de tas tarifas que rigen para géneros frescos y  
comestibles, para encargos ú paca mercaoclas ea 
graa velocidad.

Eu su vista, y  considerando que con aquella so­
berana resolución se quiso am parar á ios viajeros 
en el derecho q u e je s  concede |a  S.* de las dispo 
siciones de percepción de los de tarifa aprobadas 
por el Real decreto de J5 de Febrero de 1856 y el 
art. 103 dei reglamento de 8 de Julio de 1B59, y  no 
proporcionar motivo n i pretexto para especulacio­
nes de mala ley:

Considerando también queelderecho i  la conduc­
ción gratuita de 50 kilogramos tiene su fundamento 
en que llevando consigo la generalidad de los viaje­
ros cierta potcion de prendas para su abrigo y 
aseo, deben tenerse esta» por «•ccesorio suyo indis­
pensable y  por comprendido su trasporte eu el p re ­
cia que se paga por el de la persona , siendo por 
lo mismo un derecho inherente á  esta é  intrasmisi­
ble á un tercero, fuera da los limites de parentes­
co, dependencia ú  otro vinculo análogo que exclu­
ya la idea de especulación, la Reina (Q. D. G.) se 
ha servido dictar para ejecución del precitado a r ­
ticulo (U9, eo sustitución de las declaraciones con­
tenidas en la Real orden de 20 de Euero de 1866, 
las disposiciones siguientes:

1.* La franiíuicia declarada en la  disposición 5.* 
de las aprobadas para la percepción de los dere­
chos de tarifa por el Real decreto de 15 de Febrero 
da 1856 y en el art. 103 del reglamento de 8 de 
Julio de 1859, se refiere á las prendas y efectos 
destinados al ab rigo , adorno j  aseo, de aplicación 
actual ó inmediata á las personas, sin que puedan 
rechazarse las de abrigo porque sean ó parezcan 
propias de distinta esucion de laQ o; á los útiles 
qiK sirven para preservar A las miomas personas 
de la  intemperie; á  los colchones y ropas de cama; 
á les libros de uso de) v ia jero , y á las herramien­
tas de su arte ú  oíic io , bien sea q u t  las preudas, 
e f tc to s , ú ti les ,  ropas ,  líbeos y linrraunientas se 
presenten contenidos en baú les , cufres, maletas, 
arquillas, cajones, som brereras, sacos de noche, 
alforjas, saquillos comunes, almohadas y pañuelos 
ó bajo otra cubierta cualquiera, <5 bien á la vista y 
si9 em balaje alguno.

1 .'  Eu ningún caso será permitido á los depen 
dientes de las empresas de fe r ro -c im les  soltar 6 
diÁaiar I d s  embalajes n i abrir las cubiertas de ios 
buUos <]e equipajes á pretext) da cerciorarae Ue 
si el cooteuido pertenece í  alguüa de las clases 
mencionadas en la Oispoiicion anterior; peco podráu 
negarse á facturar como equipaje aquellos que por 
su forma, peso, olor ú  otra iudicaciou exterior re ­
velen que n i e l todo ni lo principal siquiera del 
contenido merecen tal nombre.

3 . '  En el caso de no conformarse los viajeros 
con la negativa de los dependientes de las em pre ­
sas de que habla la disposición 2.* se estará á lo 
que resuelvan en el acto por igual apreciecion ex ­
terior los funcionarios de i^iinspeccíon administra­
tiva y  mercantil.

4 . '  Si los duellos ó encargados de los bultos 
rechazados también por el falio de dichos funcio­
narios eontirmaiorio del d a  ios dependientes de la 
empresa no se conformasen coa esta doble apre­
ciación, tendrán todavía derecho á  que sa lea fac­
turen como equipajes, si abiertos por ellos mismos 
resultase que coniienen principalmente prendas, 
efectos, ropas, libros, útiles y  herrsmíenlas men­
cionadas ea ia  disposición 1.*, aun cuando coo 
ellos vayan algunos otros artículos ó enseres de 
uso del viajero y no destinados á la venta.

5.‘ Los funcionarios de la inspección adm inis­
trativa y  mercantil vigilarán cuidadosamente por 
que no se aprovechen Uiios viajeros de los billetes 
de otros que no pertenezcan á la misma familia ó 
no estuvieran ligados á ellos por vinculo alguno de 
dependencia ó  de  anterior acuerdo de viajar en 
compañía hasta un mismo puo t) ,  para trasportar 
gratuitamente sus bultos y  equipajes, prestando 
su ayuda y cooperacion á los depíudientes de las 
empresas y  entregando á  la  autoridad á  los que

fueren sorprendidos intentando semejante fraude.
De Real orden lo digo á V. E. para los efertos 

consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Madrid 15 de Octubre de 1367.— Orovio,—Señor 
director general de Obras públicas.

PARTE EXTRANJERA.

DÍSPACHOS TILE8RÍPIC0S.

P o r í i ,  19.— Koma, 17.—Las tropas pontiScias 
haa ocupado a Nerola, despues de haber sostenido 
un combate encarnizado. Los gacibaldínos han te ­
nido muchos muertos y  heridos, flejando además 
grao uiimero de prisioneros en poder de las tropas 
pontíñcias.

Idem, 20.__La municipalidad de Roma ha en ­
tregado al Papa una exposición con 12,000 Armas 
pidiendo la intervención italiana como único m e ­
dio de restat)lecer la tranquilidad.

Corren rumores de que Garibaldi ha desapareci­
do de Caprera.

Idem, tí¿.— Labrigada Polhes llegó á Tolon, em ­
barcándose inmediatamente en seis tiuques, dos do 
ellos acorazados. Dichos buques están caldeando 
sus calderas psra hacerse á la m ar. Saldran proba­
blemente esta tarde. El general Dumont llegó á 
Tolon.

fUem, 21.—El Monileur publica el despacho si­
guiente:

«fiflina, 19 (por la  noche).—En Nerola fuero j 
cogidos prisioneros 146 gatibaldínos. Las tropas 
pontificias siguieron marchando hácia las otras 
reuniones de garibaldinos, que han evacuado á 
Octe y Terracina; de modo qne actualmente ningún 
punto del territorio pontifloin queda ocupado por 
los invasores. Roma bigue muy tranquila.!

P arts ,  21.—/•■¿orencia, 20.—Circula el rum or de 
que el ministerio ha presentado su dimisión. Hasta 
ahora no ha sido aceptada. Cialdini ha sido llama­
do por telégrafo. La legión garibaldina llamada 
fíomana, unióse á Menoui.

E S X iD O  D E  L A  CUESTION DE B O H A .

Dícese, si b ien  n o  hay docum ento  alguno en 
q u eapoyarlo ,  que en el Consejo de m in is tros  ce ­
lebrado eu Sduii-C loud, solo dos consejeros se 
opusieron á toda idea da io te tv e ac io j .  E t  curifio 
de Napoleon al re ino  subalpm o, que  es ob ra  de 
sus m auos, im pidió, sin  em bargo, q ue  se tom a­
r a n  detenuinacioiies estreiiias.

El acuerdo dcliniiivu fué dirig ir a l Gabinete 
de Víctor Manuel u na  nota enérgica rec lam ando 
la sU|»resion de los coinités d e  socorros y de 
alistauiieutos instalados en  el te rr i to r to  lu l ian u , 
la vigilancia m as e i icazen  la fro n te ra  y la r«- 
iireM:i!i d« iH-i irriipctones ^.'-inbaldina.^. E l Go- 
!;ieruo traiices uo ocultó que en vista de !a l i b e r ­
tad  de acción que eu  determ inados casos ie d e ­
ja b a  el convenio de S e t ie m b re , ae propouia 
a tender  á  la seguridad  personal del Sumo i 'o n -  
tiüce.

Al mismo tiem po enviaba al P ap a  u n  gen era l  
con dos oficiales de la  confianza del E m p erad o r ,  
cuya m isión e s  tranquilizar le— au n q u e  el Papa 
DO Decesite en  verdad escitacion agena p a ra  
m ostra rse  tranquilo— darle seguridad  de e^ue 
Roma no se rá  atacada, de que  su soberan ía  a e ­
r a  respetada, y escitar a l Gobierno rom ano  á 
p rosegu ir  vigorosam ente la  cam pada c o n t r a  los 
invasores.

E n  tan to  llegaba á  Tolon el genera l D um ont,  
com andante  en je fe  de la  división acan tonada en 
L yon, y ira s  é l una  brigada de la m ism a, que  
se em barcaba  en el Gomer, en el C a n a c í i  y  d e ­
m ás buq aes  estacionados en aquel [luerto . Los 
buques, á la  fecha de los u itim os partes ,  q u e ­
daban  con  las ca ldera í encendidas y p ron tos  á 
darse á  la m ar.

E l Gobierno subalpino, an te s  de d a r  á  la 
F ran c ia  las garantías que rec lam aba , pa rece  que 
quiso averiguar la disposición de án im o de P ru -  
s ia , á  quien pregun tó  en qué  to rm a y hasta  q ué  
punto  podría con ta r  consu a u i i t io .  La re spues ta  
no  ha sido tan  categórica como, sin  duda, espe­
raba . P ru s ia ,  según adrm aii, contenía aconse ­
jand o  q u e  p s r  ahora  no se  com prom eta Italia en

u na  g u e rra ;  pero  acompañando este consejo con 
prom esas para  lo tnturo.

E u iouces el Gabinete d e F io re n c ia  h a  respon ­
dido al de F a n s ,  que  en  el té rm ino  d e  cu a ren ta  
y ocho horas quedarla com ple tam ente  despejada 
ia  frontera  rom ana d e  los grU{>os garibaldinos 
que  en ella se reu n ían  y organizaban, y que el 
Gobierno italiano baria re sp e ta r  su  au to ridad  y 
su s  decisiones y m antendría  la observancia e s ­
tr ic ta  de los p rincip ios del d erecho  inteiuacio- 
nal. E s  decir, que  quería  y p o d ia  cum plir  el 
couvenio de 15 de Setiem bre en su  le tra  y  en  su 
e sp íri tu .

Tal es la  versión que de estos gravisimos acon­
tecim ientos h a  corrido en M adrid y que  anoche 
pu b h ca  un  periódico. S in  em bargo, noso tros  no 
nos a trevem os á  darle com pleto crédito  , am es 
b ie n  notam os en ella contradicciones im por- 
au tes.

E n  efecto, si el G obierno de F lorencia puede  
y qu iere  cu m p lir  e l convenio del 15 de Setiem ­
b re ,  ¿a qué  euvia el E m perador esa expedición 
de que  nos bahía e l telegrulo? Po d ria  e!^to com ­
prend erse  SI Napoleon hubiese  m ostrado s iem ­
p re  deseos de enviar tropas  á Huma , pero en ­
viarlas la rde  y despues d e  h ab e r  obtenido del 
m in is terio  ilaiüzzi respuesta  satisfactoria, es pa 
ra  nosotros dilicil de explicar.

Si, pues, las tropas tian salido de T olon, el 
G obierno francés no debe  es ta r  muy satisfecho 
de la  respuesta  de R a ta z z i , ó la respuesta  de 
lla tazzt n o  h a  sido tan categórica com o se 
cuenta.

Esto m ism o asegura L a  C orrespondencia, que 
te rm in an tem en te  dice que  la conte»tacion del 
Gobierno subalpino iue al p arecer  poco esplicita 
y algo a l ta n e ra ,  si b ien en  o tra  p a r te  añade que 
e! motivo d e  Qo salir las tropas francesas de 
T o lo n , es que  el G abinete de F lorencia  no ha po­
dido responder a l utUrnalum  de F ranc ia  po r  ha­
b e r  becho  dimisión Ilacazzi, dimisión que , según 
la  m ism a C orrespondencia , no h a  sido al cabo 
aceptada.

D edúcese de todo lo expuesto que en  realidad 
nada de cierto  se  sabe po r  ahora  acerca  de este 
im portan tís im o negocio.

E n  cambio se conlirm a cada vez m ás el de­
nuedo  y a rro jo  con q ue  los zuavos y tropas 
pontiiicias arro llan  en todas partes  á los invaso­
res , que  se ven precisados a  refucilarse en las 
m ontañas para  librarse  del pequeilo p e io  en tu - 
b ia su  ejercito dul Papa.

Los periódicos franceses hablan con p refe ren - 
uld d lus asuutü9 de; \a de Roma.
Cada cual la m ira  desde su  pun to  de vista, y 
po r  cierto que los revolucionarios dan  con este 
motivo pruebas inequívocas de la falta de p a ­
tr io tism o, paes an teponen  su pasión política, no 
ya á los in tereses, sino al h ono r de F rancia . 
S iem pre  han sido poco más ó menos lo  mismo 
esos señores.

La im portancia  de las palabras á e  loa diarios 
im perialistas, cuando  no hay docum entos púb li­
cos á  qué atenernos para conocer los propósitos 
del Gobierno í'r<mcés, es evidente . Em pezaré- 
m os, po r  lo tan to , esta breve re seña  de la p re n ­
sa francesa po r  los diarios ministeriales:

■ Hace dos días que .ias comunicaciones entre 
Pacía yF io re tic ii  son incesantes; del resultado de 
ellas dependerá la resolución deQnitíva que va á 
tomar el Oabiaete de lasTullerías.

ElGobierao francés sólo tiene una cosa que p e ­
d i r á  la Italia: e l respeto á  los compromisos que 
ha contcaido al suscribir e l Convenio del 15 de 
Setiembre.

Qne k  Italia declare francamente que ella puede 
y  quiere impedir la invasión del terrítocio pootl- 
llcio.

Uae si el Gabinete de Florencia se cree im po­
tente para contener las pasiones revolucionariaB, lo 
declare asi coo lealtad.

En uno ú  otro caso, nada mas legllimo que u n  
acuerdo enlre tas dos potencias para gacantizac la 
seguridad del Papa y la segundad de la Santa 
Sede.

Pero sí ¡a Italia pretecde pasarse sin el asentí- 
oiíenío y  el concurso de la Francia, é invade toa 
Estados romanos, despreciando sus compromisos, 
entonces ella crearía ai Gobierno francés un deber 
de honor imperioso y  absoluto.

En todo caso, lo que el pais desea, lo que espe­
ra coo impaciencia es una resolución pronta , fran­
ca y definitiva. La incectídumbre cuando de tan 
altos intereses se tra ta , no puede prolongarse, y  
.somos el eco de laopiuion unánime espresando el 
deseo de que una resolución, adoptada tan pronto 
como sea posible, ponga término á  la ansiedad del 
pueblo francés.

La urgencia no es solo reclamada por la impor­
tancia inmenia de las cuestiones que  se debaten y  
de losiotereses que se hallan en peligro; n o s la im -  
pone taiiibien el deber de contener cuanto antes un 
movimiento revolucionario cada dia mas amenaza­
dor, y  cuyo triunfo en Roma sería la mas grave de 
las complicaciones para la Francia y  para la 
Italia.*

La P a tr ie  se decide por la in tervención  Irán- 
cesa, y dice:

<IIay que tomar una resolución pronta, enérgica. 
El honor de la I ta l ia  lo reclama; !a A rm a  de la  
Francia lo exige.

Asistimos á un doble escándalo político y  social: 
la riolacion de un tratado y  el triunfo de la  revo­
lución. No hay más que una voz en este punto , y  
esa voz se eleva eo nombre de todos los principios 
y  eo nombre de todos los derechos.

Para la Francia la cuestión no puede se de lar­
ga discusión. Pedímos, pues, una resolución: ó la 
Italia resueltamente unida á la Francia, armada 
con el tratado de 15 de Setiembre, ó la Francia 
sola reivindicando en nombre de los compromisos 
contraídos, en nombre del orden y de la sociedad 
el derecho de arrancar Roma y ia Italia á la revo­
lución y á l a  anarquía.»

La Presse, q ue  com o saben nuestros  lectores 
es (leí jud ío  H irés , puede  .=ervir de ejem plo en 
esle asun to  á muchos periódicos cristianos.

<A los que por un exceso de celo, dice, en fa­
vor de la Alemania y de la Italia piden ahora que 
la Francia desgarre los títulos que tiene ea sus 
manos y  deje cousumar en dos de sus fronteras la 
revolución política y  social más coneiderable quo 
se ha realizado en los tiempos moderaos, dirigiré- 
mos uoa seuci,lls pregunta:

Si en el ano 10■^8 se hubiera dicho á la Francia 
que ias facciones italianas su disputarían hoy un 
pedazo de terreno dejado al Papa, y si en iSüó se 
nos hubiese advertido que las empresas de la 
Prusia conducirian nada menos que a la reconsti- 
tucíoa prusiana del imp<rio germánico, ¿habría­
mos hecbo cu 1859 la guerra de Italia y  permitido 
eu 1B66 con nuestra neutraliJad ia  guerra de Ale­
mania?

Tenemos confianza en la  respuesta que d añ a  á 
semejante pregunta la voluntad soberana d e  la 
Francia. ■

Al o ir  hab la r  a t Avenir, ' cualqu iera  d ir ia  que 
hablaba por cuen ta  de Ratazzi:

• La batalla deSadowa, dice, ha tenido resulta­
dos que no nos agraUan mucho; pera ha producido 
al menos el excelente efecto de hacer moralmente 
imposible toda intervención francesa eu Italia , a 
méuos que se quiera hacer iuevítabie una conQa- 
gracinn eucopea. Que el Gabinete de Florencia 
obre y  cbre pronto; hoy es duebo de la  situa­
ción.*

E n  honor de la verdad hay que confesar q ue  
el recuerdo  que hace el Siecle  de lo hecho en 
1859, 1860 y 1866 tiene fuerza, l i e  aquí s u s  p a ­
labras:

«¿Vamos, dice este periódico, á determinar, su ­
blevando la Italia coa uua intervención, uoa se ­
gunda ahanza de los italianos con la  Prusia y  á 
precipitar los golpes decisivos?

Su h^u sacrilicado, añade más adelante^ millares 
de soldados franceses; se han pedido centenares 
de millones á los coutribuyentes para ayudar á la  
Italia á constituirse en nación inJepenuiente y  li ­
bre; se la  ha visto con simpatía lanzar á los prin^ 
clpillüs vasallos del extranjero que tenian reparti ­
da entre si la mayor pacte de su territorio; se ha 
impedido toda intervención extranjera que hubiera 
podido embarazar su marcha unitaria; se han to ­
lerado despues los engrandecimientos sucesivos da 
la Prusia para perm itirá  la liaha libertar á Vene- 
cía; ¿y se ir ia  hoy sin más ni mas á  destruir lo que 
se ha edificado, a, provocar las más terribles com-

CAPITÜLO XII.

En  se dá cuenta de una pendencia que los Ze-  
grles tuvieron con los Abcncerrajes, y  cómo es­
tuvo Oranada á punto de perderse.

Puestos los caballeros e n  cu ra ,  partió  Muza á  
G ra n a d a , llevando el caballo de Albayaldos 
consigo, y  puesto  el sol, llegó á la  ciudad; y 
en trando  p o r  olla, se rebozó con el cabo del ca- 
pe lla r  p o r  no se r  conocido, y  así Regó al Al- 
liambra, á hor.i que  el Rey su herm ano so sen­
taba  á cenar; y  apeándose , Uió los caballos 
á  uno  de la g u a rd ia , y  se en tró  e n  el Real apo­
sento.

Kl Rey so maravilló de verle  ven ir  de cami­
no , y  lo p regun tó  dónde habla estado aquel dia. 
Muza le dijo:

—Señor, cenemos, y  despues oá diré cosas de 
q u e  os admiréis.

Cenaron, que  b ien  lo había m eneste r  Muza,

-  215 —

y  acabada la  cena , contó po r  ex tenso  !a m u e r­
te  d e  Albayaldos, las heridas de A labéz , y  la 
escaram uza de Gazul y  Rcduán, con lo  cual 
fué el Rey m u y  suspenso, y  sintió la m uerto  
de Albayaldos; y  a! dia  s iguiente se publicó por 
la  c iu d a d , y  todos hic ieron m ucho  sen t i ­
miento, y  en  p articu la r su  prim o Aliatar, 
que  ju ró  d© vengar su m uerte , au n q u e  le  cos­
tase la vida.

Todos los caballeros fueron  á darle  el pésa­
me á Aliatar; los p rim ores fueron los Zegríes, 
Gómeles, Venegas, Mazas, Gazulos y Boncerra- 
jes, y o t r o s  m u y  principales caballeros de la 
córte , y  á la postre fueron  Alabeces y Aben- 

cerrajes; y  puestos todos en su s  asientos, como 
en  casa de un principal caballero, despueá de 
hab e r le  dado e! pésame, se  tra tó  si seria  bueno 
h ace r  p o r  él el debido sentimiento, como por 
seraejantes hom bres sp suele hacer. Para  esto 
hubo  grandes pareceres, porque unos decían 
q u e  no, p o r  cuan to  siendo Albayaldos moro, 
a! tiempo de su  m ue rte  se volvió cristiano. Los 
Tenegas decian que  no im portaba eso; que  se­
ria  b ien  q u e  su s  deudos y amif;;)S hiciesi-n sen ­
timiento, así por los unos como po r  ios otros. 
Los Zegríes decian, que  pues Albayaldos se ha­
bía vuelto  cristiano, que  no se holgaria Maho- 
ma do q ue  ellos hiciesen sentimiento, porque  
se había apart.ido de su  secta, y  esto e ra  guar­
da r  derecbam oiito el rito  del Alcorán. Los
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tre s  Gómeles, y  dos do los Mazas, y  en estos 
tres linajes h u b o  catorce heridos. De los Aben- 
cerra jes  no h u b o  m uerto , mas hubo diez y sie­
te heridos: á u n o  le  co rta ron  u n  brazo á  ce r ­
cén . De los Alabeces m urieron  tres , y  hubo 
ocho m u y  mal heridos. Algunos Venegas salie­
ro n  heridos, y  dos muertos. Mueiio m ayo r fue­
ra  la  desgracia, si Aliatar y  otros caballeros no 
se p usie ran  en medio; y  a lgunos de los que  po­
n ía n  paz salieron heridos. Con esta riña, quo 
parecía huiidirse  Granada, salieron todos á la 
calle continuando  su j>endeiicia; pero como los 
moros q u e  ponían paz e ran  muchos, y  d e  m u ­
cho valor, q u e  e ran  Sarracinos, Bencerrajes, 
Gazuies, Almohades y  Almuradís, tanto hicie­
ro n  q u e  los pusieron  eu paz, au n q u e  con difi­
cu ltad , p o rq u e  los de la pendencia e ra n  m u ­
chos, y  había m uertos de por medio.

i.1 itey Cinco fue avisado de lo q u e  jiasaba, 
y  salió del Alham bra, y  fué adonde e ra  la  cues­
tión, y  a u n  no estaba de todo p un to  el negocio 
acatiado. Los caballeros de la  pendencia , así 
como reconocieron al Rey, se apartaron , y se 
fue oada uno po r  su  p arle ,  llouiia la averigua ­
ción del caso, mandó p ren d e r  a los caballeros 
AiMJiicerrajes, Ies dio po r  cárce l la  torre  d e  Co.. 
mares, y a  lus Zogries mando poner e n  las Tor- 
res-Beruiujas, a  los Gomelos en la Alcazaba, á 

los Mazas en  el castillo de Bibatanibien, á  los 
Alabeces en  la  casa y  palacio de Ucneralife, y

—  200  —

tenia  recebido, y  no tuvo lu g a r  sino d e  adar­
garse po r  repara r  el golpe; pero  no le valió ser 
lina la adarga ni la  jacerina, q u e  el hi-irro do 
la lanza  lo falseó todo, y  q uedó  Reduáii mal 
herido, y  retirándose Uazul, volvió á  h e r i r  á 
Reduan; y  él ven ia  con su  lanza enris trada , y  
so encontraron  ta n  fuertem ente , que  se  q u e ­
b ra ron  las lanzas, y  ambos se h ir ie ro n  en  los 
pechos; y  como sa v ie ro n tan  cerca  uno  deo tro , 
se abrazaron, haciendo m u c h a  fuerza p a ra  sa­
carse de la  silla, y  así pciearon  g ran  i'ato sin 
poder efectuar su pretensión.

Los caballos, como sé v ie ron  ta n  jun tos ,  al­
borotándose y dando re l inchos , em pezaron  á 
morderse, y empinándose, á  pesar de sus se­
ñores, volvieron de ancas p a ra  hacerse  mal 
con las herraduras; y  al tiempo do revolverse, 
como estaban apretados los caballeros e l uno 
con el otro, de necesidad h u b ie ro n  d e  v en ir  
ámbus al suelo; pero Rcduán, como más fu er ­
te, se  trajo tras r í  á  Gazul, y  quedó  debajo. Re- 
du án  q ue  se vio en  tanto  peligro, hizo m ucha 
fuerza con los brazos y pechos, y  allriuando 
los pies en el suelo, dio tales enviones, quo 
dísecliO á  Gazul ile «aciiiia, y  se levantó luego 
en  pié , y  lo mismo hizo Gazuí, y  m u y  presto 
so adargaron; y poniendo luaiio á  su s  alfanges, 
se com enzaron á lierir turriblem ente, dándose 
recios golpes, de suerte  que  las adargas se h i ­
c ieron pedazos, y  quedaron  m u y  m al heridos, j 
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plicíciones, á dejiir el csmpo Ubre i  las apetitos 
VruíiaDos, y todj porrjue !a Il^lia quiera poner el 
seliO a la obra de 1359, ds 4860 y de

La L ib er té  tam bién  echa  mano de PruRia pa 
ra  T«r si salva !a revolucioti ítaliaDa, y  dice:

■ SapoDgaiDOi que haya 80oadu la ultima hora 
de la  iudecibiou; supougainos que haya sido resueU 
ta  en piiocipio la espeoicion: ¿de cuai'‘tos hombres 
te  com poaari el ejército espeOicicoarto de ocupa- 
eioü? Porque ea puslble que el ejército italiano se 
oponga al desembarco del ejército francés.

Ed estec»io, que debe pcererse, la ilaiiasecoQ* 
vierte en enemiga declarada de la Francia y en 
aliada forzoía de la Alemania; y  hacemos el juego 
de Mr. dsB ism ark , que adquiere así toda libertad 
de acción iiu  que Vsuga que coülar con. nuestra 
ausceptibilidad.

Teoeojoados grillos i  los pie:: la ocupacion de 
ílooia y  ia ocapacion d'3 la Argelia. Y coa esos g r i ­
llos, ¿cómo queremos ujarchar coiitra la P iusia al 
paso acelerado de la victoria?'

La 0 ;nR(on nacional  reconoce que  ia guerra 
de Italia es g ue rra  religioüa. Excusado es '»Aa- 
d ir que ef>to i« basta para clam ar con tra  la ín te r -  
re ac io n .  Dice asi ese periódico:

<Se abriga la espera&za de que enviando un 
cuerpo espedicionario francé.^ á Roma, se hará r e ­
troceder a la Italia Tememos que esas &eaa puras 
ilusiutics. La oí'inion en Italia está excitada hasta 
tal punto, que Víctor MsüUei no podría retroceder 
ante la Praucia .sin poner ea  peligro su propia co ­
rona y las mismas iGstituciones monárquicas. Va­
mos, pues, según todas las probabilidades, á una 
guerra contra la Imlia. ¿Se han calculado biea 
BUS coDsecuenciaí'?!

• Cuando el Cuerpo legislativo se reúna dentro 
de un mes, encontr.'irá la política da la Francia 
comprometida, ia  guerra declarada tal vez á la 
Italia, inminente con la Prusia : no tendrá más 
que inclmar&e aote resoluciones tomadas sin su 
concuriü y que saldar los gastos de una política 
tan opuesta i  ias tradiciones seculares de la F ran ­
cia monárquica como á los principios de la Fran­
cia delli9.>

• Al ver á la Francia comprometida sin querer­
lo y  siu saberlo, en una guerra de religión, es im* 
posible que todas las fracciones del partido liberal 
no lleguen á esta conclusión; que la separación de 
la  Iglesia y  del Estado y la supresión del p resu ­
puesto de cultos debe ser el objeto priucipal de 
sus comunes esfuerzos.

Si el culto de cada comunion fuese un asunto 
privado que interesara exclusivamente á la con- 
ciencia de cada individuo, no hubiera podido ocur­
r i r  al Gobierno la id ta  de cotiiprometeria política, 
el dinero y los tesoros de la F rau da  ea una empre­
sa enterameute ajena á sus intereses po iticos y 
contraria á todos sus principios.’ ,

La {/ntonconcliiye en estos té rm inos, despues 
de h ab a r  recordado la  uuanim idad con que el 
país aplaudió en 1 8 i9  la expedición ro iran a :

• Pues bien: hoy la opinioQ qo ba cambiado. Ella 
quiere la conservación y el restablecimiento del 
poder pontiüciu, se indigna de la comedia que esti 
haciendo e lG ib iae ted e  Florencia y se asombra de 
que rio se hayan señalado todavia resoluciones ta ­
les como la Luropa y ia Francia deben tomar para 
satisfacer el derecho, la equidad y el honor, •

La G azelte de F ra nce  dice p o r  su parte:
• De todo esto resulta.la evidente necesidad que 

tiene el Emperador de tomar un partido: entregar 
Boma ó defi^nderla, porque está sériamente am e­
nazada. Los hechos es tío  ahí y  el Monitui' los re* 
vela imputándolos á Víctor Maauel. Los italianos 
lasan la frontera, invaden el (« rrit 'r io  que Napo- 
eoD 111 había eucargado i  Víctor Manuel defender.

Lo cual prueba^ ó que el Gobierno de Florencia es 
cómpl'ce, 6  impotente, y  por lo tanto que debe 
obrarse siu dilación paia castigar esa complicidad 
ó su]ilir á esa peligrosa impotencia.*

Lo« inioistros que ea el Conaojo celebrado eu 
Saint'Cloud con el Emperador se han opuesto de­
cididamente al proyecto de intervención en Italia, 
hau sido los señores Baroche y Lavalette.

Los periódicos italiacos dicen que ha declarado 
el Papa que si las tropas italianas entran en Roma, 
á i se refugiara eu Baviera.

ilabiar por hablar.

La Gacela de Venecia desmiente el tum o r de 
que MazziiJi habia sido preso en Lugano.aseguran­
do que no ha entrado en dicha población. Ei mis­
mo penóaico asegura que Mazzini ha conseotido 
eu que la luvasiou del territorio poQiiflcio se haga 
á rom bre de Italia y  de Víctor Maouel.

Pues dénsele gracias por su cunsentimiealo.

Por ahora parece que el Emperador francés in* 
tervendrá so’o eo Italia, sin aceptar e l auxilio de 
uiuguna otra  Potencia.

El viaje del Príncipe N^poleon á Saiot-Cloud el 
^ueves tuvo pur objeto aconsejar á su primo el 
imperador que no se empetie en uoa nueva expe­
dición á Ittilia,

Lo extraño seria que hubiese iotercedido por el 
Papa.

Las fuerzas que el Emperador tiene dispuestas 
para inte.rveüir eu Roma constan de 20,0UÜ hom­
bres. E ít iu  divididas en dos cuerpos, uuu de los 
cuales va mandado por e l general Dumond.

EL PEAS.4fli™ ESPAÑOL.
MADRIO. 2 2  DE OCTUBRE DE 1 8 6 7 .

PAKA EL TRIUNFO
DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

6.U0 EL AMPARO

DE LA INMACÜLAOA VÍRGEN MARÍA:
LETANÍA LAURETANA

CON <

o r n E : v D A $ i  k  s u  s a h i t i d 4 D .

I*al«r<le e<eUü D e a s ,  m itierere o ob is .—
ZARAÜUZA.— El uunc dominator ccfilorum raitte 
ai.^elum tuum bouum aote nos iu timore eC tre- 
mí;re magoitudinis brachii lu i , u t  metuant qui 
cum blasphyiiiia venjunt adversus saoctum popu- 
lum tuum.— Fray José Rsrrachiua, religioso dom i­
nico, 2((0 rs.

A uxllinm  Chrititlanorum, o r a  p ro  nobis.  
— AVILA HE LOS ÜAIIALLCRÜS.—AQOrés Moreno 
Guijarro, alcalde, illO rs.

CoDHolatrix aflirtorixm, o ra  pro nobia. 
— SALAMANCA,— ¡Oti! Virgo et Hater sine labe 
coDcept.i, prcBse siilaiiam. e t  sucurre dilectissimo 
Pontiíici nosiro Pío.— N. 0 .  P ., 500 rs.

M a lcr  Im n ia cn la ta ,  o ra  pro nobU. MA- 
ORIH.— Ul^matrlmo^IO católico amante de Su Sau- 
tidad, 60 rs.

Saluíi ín i lr m o r u m , ora  pro nobla. M.V- 
—Manuela Müreuo, 20 rs.— Maria de los An­

geles Vergas, 10 rs.
A uxilium  CbriíittanoraiD, ora pro nobia.

— IDEM.— Salvador Moreno, suscritorfle E l P ensa­
miento E spaSo l ,  100 rs.— Francisco Moreno, 20 
reales.

T e  r o g a m o s  aadt no». MADRID.—Josefa 
S ie r ra , 10 rs,

LA INDECISION DR FRANCIA.

E n  el n io m e D to  en  q u e  escribim os estas líneas 

no sabemos aún  de positivo ai la división f r a n ­

cesa, p reparada  en T oloa  y Marsella para salir 

con rum bo  áC ivita-V ecchia , ha rec ib ido  las ó r ­

denes oportunas del Gobierno de Paris  para l le ­

v a rá  cabo la expedición tan  anhelada po r  lodos 

los católicos y tan necesaria  á F rancia .

Vaya ó no F ranc ia  á c u m p li r  con su deber 

a l lado del Soberano Pontífice , hay un  hecho  

an te r io r  á esta ila lerm inacion que m erece  p a r ­

ticu la r estudio, po rq ue  es una consecuencia i n ­

eludible de todo nn sistem a, de toda una  m archa  

general de p o lí t ic a : consecuencias q ue  no se 

preven co m unm en te  cuando  los p rim eros pasos 

de u n  Gobierno se dán en  una  senda de flores, 

y  ias p rim eras  em presas acometidas son co rona ­

das con el lau re l  del tr iunfo  y la aureola d e  ia 
gloria. T , sin  em bargo , estas consecuencias es­

tán  previstas p o r  la h istoria, que  e n  cada una  de 

sus páginas nos las m uestran  como efectos in e ­

vitables de causas conocidas. Solo la ceguedad 

del orgullo  hum ano  deja de ve r  lo que vé con 

anticipación u n  entendin)i<^nto sereno y educado 

en la escuela d e  la verdnd. Las m ism as causas 
tienen que p ro d u c ir  s iem pre  los m ism os efectos; 
poner uadiijUH d Id liiiri'iente de las cosas no lia 

sido nunca obra  de hom bres sino milagro de 

Dios. Terdad es que los hom bres han querido 
mil veces, en su loca soberbia , su s t i tu ir  su p o ­

de r  a lp o d e r  de Dios, pero  los sucesos lian veni­

do con m uda elocuencia á  p roba r  que nada  es 

el mas poderoso de los ho iab r^s para im poner su 

vo luntad  al m undo, y que  qu ien  h a  vencido en 

m il  batallas y ha ham illado  á mil naciones se 

en cu en tra  á su  vez vencido y hum illado po r  la 

mas ru in  de las causas, po r  un g ran o  d e ’a ren a  

q u e la  Providencia a rro ja  en el cam ino de ios 

triunfos y de la prosperidad.
E l  hecho á que nos referim os, uno  de los más 

cu lm inantes  é instructivos e n t re  los muchos q ue  
han formado el cuerpo de ese gran asun to  que 

se conoce con  el nom bre de cuestión  de Ih m a ,  
es la indecisión del Gobíprno traucés en ei in s ­

tante  en que el Convenio de S etiem bre  lué ruto 
por las hordas garibildoscas favort-cidas, sin gó 

ñero  d e  duda, por el G abinete de F lorencia . 

ha d ic h o q ae  la vacilación del Gobierno imperixl 
no se fundaba en si debía ó no in te rven ir  en 

Roma, sino en si e l m in isterio  Ratizzi habia ó 

no  violado e l  Convenio de 15 de Setiem bre,

consintiendo en la invasión de los garíbald inos. 

Nadie h ab rá  que dé crédito  á gemejaQt>e expli '  

cacion despues de los diferentes y la rgos conse­

jo s  q ue  el m in is terio  francés b a  tenido en  p re ­

sencia del E m perador, para t r a ta r  de este g ra ­

vísimo negocio. E s  sabido que  allí n o  se ha s u s ­

citado la  duda d e  si estaba ó no violado el conve­

nio  de 18G4; los m ism os periódicos oficíales no 

han  dudado ni u n  solo in s tan te  del hecho de ia 

víulacion; las noticias de Italia , po r  o tra  parte , 

confirm aban á todo el m undo en la  seguridad de 

que  el ministerio florentino no quería  im pedir 

la sacrilega invasión de los revolncíonarios. La 

indecisión de F ran c ia  se iundaba, pues, en !a 
conveniencia ó  inconveniencia de la in te rven ­

ción. Im porta  m ucho  seQalar la exac titud  del 

hecho, porque de él depende p recisam ontetoda 

su im portancia . Si e l G obierno francés hubiera 

dudado de la violacíon del Convenio, podría d e ­

cirse  con fundam ento  q ue  el esp íri tu  de justic ia  

le obligaba á  exam inar deten idam ente  los h e ­

chos y á cerc iorarse  de que habia razón para  

d a r  p o r  ro to s  los com prom isos contraídos en 

virtud  del susodicho tratado. Pero el G obier­

no francés se convenció bíen pronto  de la 

complicidad a tribu ida  po r  todo el m undo al Gabi­

ne te  florentino en los sucesos de los Estados 

pontíriciog; la  duda que le asaltó a l punto  en 

vista de estos sucesos, íué la de si era  ó no p r u ­

dente in te rven ir ,  esto es, s i di“bia acud ir  en apo • 

yo de la Santa Sede, á quien estaba ligado con 

estrechos vínculos de honor,  ó  de ja r que  los i t a ­

lianos a rreg lasen  po r  si solos este asunto . E l 

Gobierno francés veia en la  cuestión de Roma 

un g erm en  de la g u e rra  europea, y  en la guerra  

europea  veia n u bes  negras que  podrían p rodu ­

c ir  u na  borrasca  peligrosa para la gloria de 

F ran c ia .  l i é  aquí el fundam en to de la  indecisión; 

y  hé aqu í una  indecisión llena de tem ores y  p e ­

ligros que  el actual Gobierno francés no habia 

conocido en todo el tiem po ' que lleva de ex is ­

tenc ia .  Podem os decir que  esta  indecisión es el 

abismo que  la política francesa h'i en con trado  al 

fin de u n  cam ino  sem brado de flores. E l  tr is te  

desenlace del d ram a  de Méjico era  u n  c o n t ra ­

tiem po; e l mism o engrandecim iento  de Prusia 

no pasaba de s e r  un obstáculo, un e r ro r ,  un 

p u n to  negro  q ue  podia fácilm ente desvanecerse 

en tre  la b lan cu ra  de tantos tr iunfos adquiridos, 

d e  tan ta  gloria conquistada . P e ro  la indecisión 

del G obierno im peria l en el asunto  d e  Ita lia  no 

es u n  con tra tiem po , no es u n  pu n to  negro, es 

u n  abism o en cuyo fondo está la ru in a  y en cu ­

yo opuesto borde  está acaso el más grande de 

los tr iun fos. Fácil es adivinar po r  q ué  tiene ta ­

m aña im portanc ia  este m om ento  de duda. La 

duda es hija de la debilidad, como la resolución 

es hija  de la fortaleza: un genera l q:;e vacila al 
e n t ra r  en  com bate ,ya casi lleva la batalla per* 

dida; un  ejérc ito  que  cuenta el n ú m ero  de sus 

enomigos, no alcanzará jam ás  grandes víctorií>s.
Loo hombres fuortcs nunca mufstrdii iirajor ar«
rojo y decisión que cuando  t ienen  que a rro s tra f  

pe lig ros ca^í insuperables. ¿Qué significa, pues, 

esta  iiidecÍAÍon del minis terio  francé.-<f Significa 

que  ha perdido la confianza en  sus propias fu er ­

zas; significa que tiem bla an te  la gravedad de los 

acontecim ien to j. Y entonces es la horade  excla­

m a r ,  como pudo haber exclamado Luis XIV en'su 

desgraciada vejez si la ofuscación de su  en ten d i­

m ien to  se lo hubie ra  perm ilido: todo ha sido fal­

so en m i grandeza; solo es verdad m i ruina.

Recordam os á Luis XIV en  este  ins tan te  y á 

fé q u e  n o  pudie ra  c ita rse  una época hislórica  

que  más relaciones da semejanza tuviera  con la 

a c t u a l , re la tivam ente  á la  pol't ica francesa. 

G rande  fué á la verdad el re inado de aquel S o ­

berano  que  presidió el si,'lo de oro de la i>rospe- 

ridad de F rancia . Su voluntad era  res ju 'tída  por 
tuda Europa: A ustria e ra  la ún 'ca  riv:il qiifi p o ­

nía  obslácu lo í á la ambición de aquf^l céiebrrt 

R ey, tantas veces llamado grand'i sin que hajl.i 

ah 'ira  se  haya d 'im osirado su grandeza; tas letras 
brillattan en todo su  esp lendor ; verdad es que 

e ra  ese brillo deslum brador de una lám para que 

se  ex iiugue ; el lujo y la opulencia e ran  el e s ta ­

do no rm al de las c o s tu m b re s , po r  más que  la 
Ih c ie n d a  no estuviese tan desahogada como i3u- 

bíera  deseado C olbert.  S in em b arg o , e l punto 

de  apoyo de Luís XIV no e ra  e l Pontificado, c o ­
mo lo habia sido de sus an teceso res; Luís XIV 

tenia  por base  el cesarism o; hab ía  d ic h o : el E s ta ­

do soy yo, y e ra  preciso que los hechos vinieran 

á  d em ostra r  lo débil que es uii Estado  cuando 
ese E stado se llam a Luis XIV.

La g u e rra  de sucesión en  EspaQa fué el hecho 

ocasional que  echó a t iu n a  todo aquel apara to  de 

grandeza, que babia sido el asom bro de Europa. 

Malborough eu n o m b red e ln g la te r ra  p o r  un lado. 

Eugenio de Saboya en  nom bre  del Austria por 

o tro , fueron los dos puntos negros que oscurecie ­

ro n  el horízoQt.e ciarísímo de F rancia . .Aquellos 

pan to s  negros trocáronse  en inm ensos nu b ar ­

rones, y lio pa»ó mucho tiempo sin que Luis XIV. 

agobiado de años y de dei^gracias, tem iese la e n ­

trada  d é lo s  austiiacus en  París. P a ra  entonces 

ya las le tras habían perdido aquel esp lendor 

brillantísim o que fué el más bello o rnam ento  

de la có rte ,  y ya madama de M am tenon ;se veia 

obligada á c e rn e r  pan m oreno .

La F ranc ia  de hoy no se en cu en tra  segura­

m ente  en  este caso; el Soberano que la  rige no 
es u n  L u ís  XIV; ni la corrupción está ap ad rin a ­

da, como en  tiempos de Luis XiV, por la heregia 

jansen ís tica , n i el PontíQcado ha dejado d e  r e ­

c ib ir  grandes espresiones de adhesión y respeto, 

n i los puntos negrt>s t ien en  el carác ter  de g ra ­

vedad q ue  tenían las gu erras  con Ing la te r ra  y 

A ustria . S in  em bargo, bueno  e s  re c o rd a r  que la 

grandeza que n o  se asien ta  so b re  u na  base sóli­
da é inm utab le , se desvanece como el humo, 

apénas sopla el viento de la adversidad, y sobre 

todo, bueno  es d e ja r  señalado  que  el g ran  sín ­

tom a que  ba presen tado  Francia  en estos ú l t i ­

mos tiem pos es la indecisión, la  duda, e l tem or 

al t r a ta r  de los asun tos de Italia. Antes, jqué 

rapidez en e! obrar! ¡qué energía en el resol­

ver! ¡qué se ren idad  en  el combatir! Hoy, ¡qué 

len titud  para decidirse! ¡qué paciencia para s u ­

f r i r  los insultos! ¡qué debilidad con Italia! ¡qué 

tardanza y qué  a tu rd im ien to  en  lodo!

. R epetim os q  ie esta indecisión es u n  síntoma 

tr is t ís im o  para el poder de F ranc ia ,  y añadimos 

que  es un sín tom a mucho más tr is te  todavía 

para  la cuestión de Roma.

Acaso á  estas f e c h a s , la  escuadra francesa 

h ay a  salido de Tolon llevando 20 ,000  hom bres 

con direcc ión  á Cívíta-Vecchia.

V alentín Gomsz.

L a  l'n iveríiidad  d e  V a len c ia ,  q a e  contó
el aüo pasado 1.060 matriculados, tieue eu el pre ­
sente 1.115, á pes ir  de haberse suprimido la facul­
tad de fllosoCia y letras.

i l a  s id o  nom brado ei ^r. D .  C ris tób a l
Ruiz Canela, Caaouigo de Valencia, censor del t r i ­
bunal de o p o s ic io D  i  loii c u r a t o s  de Iss Ordenes 
m i l i t a r e s ,  que h sn  d e  t e t i o r  l u g . i r  f n  Madrid.

E l  Kábsdo fiillcetó en  <«racla e l  seüor  
ooado lie L,»üit;¿.u, güUsrüaJoí qu9 ha sido de va ■ 
rias provincias.

lüii la  m ad ru gad a  d e  a yer  habo un  vio» 
l e d o  luceudio eo la calle de u  Paz, núm. 7, esta- 
biecimieato de víaos ti'.ulado La Gaditana, que en 
puco tiempo consumió cuanto se encerraba en la 
tienda. El fuego se declaró á las tres Qc la madru* 
g^da en ocasion que eldueAo se hallaba durmiendo 
eu la trastienda.

| j a  co rr id a  toros  ce lebrada  a n teayer  
en Zirai(oza fué bastaule bueua, ;  hubo uo II>.-do 
cooipleio, La tarde estuvo un poco tempesluosa al 
principio, pero se despejó después. El ganado de 
Ferrer din mucho juego. El Tato no trabajó por 
hallarse iddispuesto, y Docanegra recibió del q u i u -  
to to ro  un barelazo eu el brazo derecíio, por cuya 
razoü Ffiácu^io tuvo que maiar cinco toros.

<*or c a u sa  del es tero  e s tá a  cerradas  las  
oflcioas Gel miaísterio de t i rad a  j  Justicia basta 
m añana inclusive.

FISONOMIA DS LOS PERIÓDICOS.

Lrt E sp e ra n za  fti¿'i3 exam inando la ca rta  del 

señ o r  Obispo d>; O rleans y, ti jándoíe  en la d i ­

sensión d:; los rovolucioir-irios cuando tra tan  de 

re p a r t i r  uiia pri’.'a y eu su cordialidad cuando se 

t r a ta  de darla  c;izs, dice;
• i’ úriipieuoi d e c i r b  propi) so'bre las referidas 

recnDciiia>-ioues. Ei odio qui» 'riútuaiDente se pro 
fe-iti[).í(i j  se proffsau lospei'íO'ia/M raencioosdos, 
desaparece o o b ie u se  trata de tcabJjar contra e l

enemigo común. Se olvidan entonces las diferen­
cias y  las cuestiones, los insultos y  las íDjurias, y  
se apresuran todos i  ponerse bajo las órdenes del 
caudillo del error y  d é la  m en tira .>

E s  dec ir ,  que  cuando  hay que a taca r  al ene* 

migo com ún todos se u n en .  E s tu  es sabido.

L a  R egeneración  publica una carta  de P a r ís  

en  q u e  se  dan detalles de uno  de los Consejos 

de m in is tros celebrado rec ien tem ente . E n  este 

Consejo, el m arisca l N iel, abogando ca lo rosa ­

m en te  po r  ia in tervención en Rom a, reco rdó  

estas palabras de C hangarn ie r a l E m perador:

•S eñ o r ,  el dia en que  la b andera  roja hubo  de 

«desparecer a n te  el eco  de vuestras pa labras , 

•quedó hecho el ím p erio ; no dejeis que  la blu- 

>sa ro ja  oscurezca todas las glorias de vuestro 

•re inado , porque ese día e l im perio  quedará  
•deshecho.»

E l  Eupañol exam ina  el decreto del m in is te ­

rio  de H acienda d isponiendo la  em isión d e  una 

nueva serie  de billetes h ipo tecarios po r  valor 

d e  5 0 0  millones da r e a l e s , y  analiza  la exposi­

ción que precede al decreto.

L a  E spaña  se  ocupa tam bién de un decreto 

de H acienda, en  que  se p e rm ite  la  im portación 

d e  m áqu inas agrícolas. A este p ro p ó s i to , L a  

E s p a ñ a ,  pensando en el porven ir , dice :

• No debemos buscarle ea  ensayos rninosos da 
sistemas económicos é industria les, sino eo hacer 
brotar fácilm eate , por medio d é lo s  perfecciona- 
mieotos agrícolas, la riqueza que en nuestros cam ­
pos yace improductiva.

Nueitra prosperidad ynuestra  abundancia se ha- 
liau en n a n o s  del labrador, que confiado en una 
fácil, aunque pequeña cosecha, descuida los ade­
lantos y  vive aislado ea sus terrenos, sin participar 
de la  actividad iDdustriosa que distingue i  otros 
países. El observador que haya visitado la Exposi­
ción universal, comparando los instrumentos agrí­
colas que allí se han ofrecido como modelo y  el 
sistema que rige en muchas de nuestras comarcas, 
debió admirarse sin duda del gran atraso en que 
nos hallamos todavía.»

Mil veces hem os hecho  n oso tras  estas obser­

vaciones; p<>ro tam bién  hem os añadido que para 
que  la  ag ricu ltu ra  prospere  y los labradores se 

an im en  á hacer m ejoras y  adelantos, es preciso 

que se  les estim ule  y dé aliento: p r im ero , con 

asegurar la  paz in te r io r ;  segundo, d escen tra l i ­

zando la adm in is trac ión ; tercero., haciendo ex ­

posiciones provinciales donde se puede op ta r  á 

una  recom pensa  im portan te , lo  cual no se p o ­

drá  llevar á cabo si an tes  n o  se  e icen tra l íza .  Si 

n o  se p a r te  de estos princip ios, las m áqu inas no 

con tr ibu irán  g ran  cosa á  nues tra  prosperidad , 

porque  los lab radores  no las co m p ra rán ,  aun* 

q ue  se  las den casi de balde.

L a  R e fo rm a ,  t ra tando  de es te  mism o a sun to , 

aboga porque la ciencia agrícola se genera líce , 

y los derechos de las p rim eras  m aterias se s u ­

p rim an .

L a  E poca  escr ibe  tam bién del mismo d ecre ­

to ,  y  c ree  que se rá  beneficioso para  el país.

E l Pabellón N aciona l  publica uu ar t ícu lo  so ­

b re  la  causa te rce ra  de la  decadencia de la a g r i ­
cu l tu ra  en  Espafia, que es la  falta de num erario  
para trab a ja r  las tie r ra s .  l i é  aquí algunos p á r ­

rafos notables de es te  escrito:

<N ila iadustda  ni el comercio han podido a y u ­
d a rá  aquella (la agricultura), porque el dinero 
coD que contaban desapareció con los ferro-carri­
les. Ni) se han podido hacer los caminos vecinales 
para unir los puotos de producción con los de e x ­
portación, porque las fuerzas quedaron agotadas 
con el coste de loa ferro-carriles. La falta de aque ­
llas vías ha privado á estos del ntcesario alimento 
para responder algún tanto á las esperanzas ántes 
concebidas de lucrar con sus acciones. El labrador 
experimentó uo cruel y  terrible desengafio cuando 
y a  no teoia remedio. Se v¡6 con mayor capital en 
tierras, con menor en metálico para acudir á  su 
.coUifo, y  tuvo que formar deudas.*

• Con los ferro-carriles se han ido al extranjero 
muchos millones; y sí se hubieran hecho canales 
de riego y  de navegación, n i un céntimo hubiera 
salido de Espaaa y el aumento del valor de las 
nuevas tierras de buerta hubiera igualado quizá el 
coste de los canales, tomados en conjuuto. Es m u ­
cho más ventajosa al labrador la estraccion de sus 
frutos pnr canales que por ferro carriles. La c rea ­
ción de estos tiene por objeto preferente el tránsi­
to de pasajeros. Prescíoilieudo de la  iameosa dife­
rencia del coste de conducción, los frutos delica­
dos padecen menos trasportados por canales que 
por ferro carriles.»

E l  Diario E spaño l copia u n  artículo de L a  
L ea ílad .

—  210  —

E l que  estaba más herido  era  Reduán, porque 
tenia  dos heridas de lanza. Ambos andaban  
m al heridos, sin  reconocerse ventaja  en  n ingu ­
no . Las libreas es tab ii i  rotas po r  el suelo y 
las a n u a s  descubiertas, de su e r te ,  q u e  cada 
uno  p rocu raba  h e r i r  en  las partes  más Hacas 
de las arm as, p a ra  q u e  el golpe n o  fuese en 
balde. Los alfanjes e ran  dam asquinos y  de 
m uy  Qnos te m p le s , y  no ti raban  golpe q ue  
las arm as no fuesen rotas y  ellos heridos; y  así, 
«n dos huras que  habia q u e  lidiaban, estaban 
tales, que  no se  podía e sp erar  sino la  m u e rte  
d e  ánibos.

Rftduán llevaba lo peor d e  la escaramuza, 
p o rq u e  au n q u e  es verdad  que  era  de más fuer­
za que  Gazul, e ra  m ás seguro, y  en trab a  y sal­
laba íSiiiá á  su salvo, y  hería  como quería  ü a -  
zul, lo cual no hacia I le d u á ii , á  cu y a  c a u ­
sa andaba  tan mal h e r id o ; mas los golpes ijue 
lleduán  acertaba, e ran  m u y  desaforados.

Muy m al heridos andaban  los dos, y  m ucha 
sangre  vertían ; lo .cual visto por Muza, a ten ­
diendo que  si la e.scaratnuza pasaba adelante 
aquellos dos tan buenos caballeros hab ían  de 
m orir ,  de compasión que  dellos tuvo , se apeó 
de su caballo, y  se fué a  poner eu medio de am ­
bos, dicieudo;

—Señores caballeros, hacedme- m erced  do 
q u e  no pase adelante la escaram uza ; po rque  
si proseguís, m e pa rjo o  q ue  am bos m oriréis .

—  215  —

El valeroso Zegrí, ard iendo  en  saña, p o r  v e r ­
se desmentido, sin  responder alzó la mano para  
herir lo  e n  el rostro al Abencerraje, el cual re ­
paró el golpe en el brazo izquierdo; pero  n o  f«ó 
tan b u en o  él reparo, (|ue por eso dejase el Ze­
grí d e  alcanzarle e n  el ros tro  con las yem as de 
los dedos, de lo cua l se sintió e l Abencerraje, 
y  rabioso como u n  león h ircano, e n  v iva  cólera 
ard iendo, puso m ano  á  la  daga, y  an tes  q u e  se 
m oviera un  paso el Zegrí, le dló dos puñaladas, 
am bas penetran tes : a l m om ento cayó m u erto  á 
los piés del A bencerra je . Otro caballero  Zegrí 
embistió al A bencerraje  para  he rir le  con u n  
puñal; pero  no pudo, p o rq u e  con g ran  p res te ­
za le asió del brazo derecho el Abencerraje, de 
modo q u e  el Zegrí no pudo hacer lo que  ])re- 
tendia, y  el animoso y esforzado A bencerraje 
le  dio una  herida  en  el estómago, con  la cual 
cayó m uerto . Los Zegríes q u e  allí habia, q u e  
e ran  mas de venite, pusieron  mano á las armas, 
diciendo;

—^lucran  los tra idores A bencerrajes.
Los Abencerrajes se pusieron  en defensa. Los 

Gómeles fueron en  favor de los Zegríes, y  se­
r ian mas do vein te , y  con  ellos otros laníos 
.Mazas. Lo cual visto po r  los Alabeces y Vene- 
gas, fueron en  favor do los A bencerrajes, y  e n ­
t re  estos seis linajes de caballeros se comenzó 
u n a  re v u e l ta  b rava  y  reuida, que  en  m u y  poco 
tiempo fueron otros cinco Zegríes m uertos  y

—  2 i 4  -

A bencerrajes decían que  el b ien  que  se había 
de hacer fuera  po r  am or de Alá, y  q ue  si Alba- 
yaldos so había vuelto  cristiano á la hora de su  
m uerte , q u e  aq u e l secreto  solo Dios lo .sabía, y  

que no p o r  esa causa se  dejase de hacer el de­
bido sentim iento. Un Zegrí llamado Abenámar, 
dijo;

—O el moro, moro; ó e l cristiano, crislíano: 
digolo, po rque  en  esla c iudad hay  caballeros 
que  cada día  env ían  limosnas á los cautivos 
cristianos q u e  están en  las m azm orras del AI- 
ham bra, y  les dan de com er, y  son los caballe­
ros q u e  digo los A bencerrajes.

—Decís verdad , dijo Abinhamad, A bencer­
raje, que  todos nos p reciam os de h ace r  b ien á 
los cristianos y  á c ua lqu ie r  necesitado, porque 
los b ienes los da el santo Alá para  hacer b ien 
po r  su  amor; pues los cristianos d an  limosnas á 
los m oros e n  nom bro de Dios, y  po r  su amor 
lo haccii, y  yo que  h e  estado cau tivo  lo s6, 
po rque  las h e  visto dar, y  á  mí me han  hecho 
b ien ; y  en  reconocimiento desto yo y  mis pa­
r ien te s  hacemos la limosna q u e  podemos A los 
cau tivos  cristianos, q u e  po r  v en tu ra  lo estare ­
mos nosotros a lgún dia. Y á  cua lqu ie r cabafic- 
ro  q ue  le parec iere  mal, es m u y  ru in , y  siente 
poco de caridad; y  tóquele á qu ien  le  tocare; 
cualqu iera  que  dijere que  h acer limosna á 
q u ie n  la }úde n o  es bueno, míente , y  lo susten­
ta ré .

—  211 —

Gazul se apartó luego, y  el valeroso Reduán, 
'au n q u e  contra  su voluntad , se hubo  de apar­
ta r , considerando que  Muza e ra  herm ano del 
Rey; y  apartados, los c u ró  Muza, y  apre tó  las 
heridas, y  subiendo en  sus caballos, tomó Mu­
za del diestro  el de Albayaldos, y  se fueron  á  
Arbolote; y  ser ian  las cinco de la ta rde  cuando 
llegaron, y  p regun tando  po r  Alabéz, le  halla­
ro n  m al herido  en  u n a  c a m a , curado  con 
g ran  diligencia po r  u n  b u en  m aestro que  allí 
estaba
Luego los dos caballeros R eduán  y  Gazul tam ­

b ié n  fueron  puestos cada uno  en su cama, y  
curados por aquel cirujano, y  los regalaron  y  
p roveyeron  d e  todo lo necesario . Mucho so 
admiró Malíque Alabéz viendo á  Gazul y  Re­
d u án  tan  m alheridos, po rque  ámbos e ran  m uy  
grandes amigos suyos. Ahora los dejaremos c u ­
rando, y a  hechos amigos, y  volveremos á  con ­
ta r  de G ranada, y  <ie a lgunas cosas que  en ella 
sucedieron el dia siguiente que  pasaron  estas  
dos escaramuzas.

Ayuntamiento de Madrid
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E l Im p a rc ia l  copia de la Gacela  dos reales 

decretos.

L a  Polilica  habla d é l a  falta de trabajo , y p i ­

de que se a b ra a  ias obras públicai.

Ayer en nuestro  art icu lo  de fo i íd o , iospira- 
dos por nues tra  de?ocion al S o b e n n o  P o n :ifk e  
y dt-i-eosos de que Ef>paila se  mo.'-irára d igna de 
S3r la p rim era  de las uaciooes católicas, p ro p u ­
simos á lus periódicos liberales que  abriesen 
u n a  suscricion para  so co r re r  al i 'a d re  com ua  
de los f ie le s , dando asi utia p rueba  de que  las 
discusiones políticas no han alterado profunda 
y radicalm ente el esp ir i ta  católico en nnestro  
pais.

Hoy debem os confesar que fuimos m uy  c á n ­
didos ; el buen  deseo que nos an im aba al escri­
b i r  aquellas l in e a s , nos hizo olvidar q u e , por 
m ás acostum brados que es tem os á la  falta de 
lógica do nuestros adversarios, debíam os te n e r  
en  cuen ta  que estos cuando  se tr a ta  del fondo 
de las cosas son lógicos, excesivam ente lógicos.

Véase de q ué  m anera  h a n  contestado á  n u es ­
tra  invitación FJ /m p a rc i a í  y L a  R efo rm a ,  los 
dos periódicos más liberales que hoy se publican 
en Madrid. El Im p a rc ia l,  despues de protestar  
de su  respeto hácia la ca rta  dél señur Obispo de 
Avila y hácia la m anera  cortés y desinteresada 
con que nosotros hem os hecho ia exc itac ionpara  
socorre r  a l Poutifice, concluye en es ta  forma:

«Colocada !a cuestión en este te rren o ,y  despo­
jada de toda clase de recriminscioaes, volvemos á 
decir que raspelarém osloqae  los demás hagan en 
el uso libérrimo de su conciencia, sin dirigir la 
m enotceasura  á los qoe entregues doaativoa para 
el i’apa, íí 'guiefa por nuw í' O parte no podamos 
acceder d Ictí indicaciones de E l Pensamieuio.»

No parece  sino que  suplicábam os á lül Im par-  
cial po r  caridad  que no nos dirigiese la  m enor 
censura  po r  a trevernos á ped ir  d inero para  el 
Papa; no pa rece  sino que esto es crim inal ó 
vergonzoso, y que solam ente los té rm inos  c o r ­
teses y tolerantes que hem os adoptado son causa 
de que El Im parcia l. desde la a ltu ra  de su auto­
ridad infalible, se  sirva dirig irnos una  m irada 
de benevolencia en vez de fu lm inar rayos de 
e icom unioD . No nos faltaba más q ue  ver. ¿Con 
qué derecho se atreverla  El ¡m p a rc ia l  á  c e n su ­
r a r  nuestra  conducta’ ¿En qué razones podria 
fundar sus censuras? El Im p a rc ia l,  que ha ab ie r ­
to  una sufcricion para  hacer un A lm a na q u e  en 
favor de no sabemos qitién, ¿tendría valor para 
p ro n u n c ia r  una sola palabra en  contra  de los 
que ofrecen sus donativos al P ad re  de todos los 
católicos? ¿Qué delito com etem os al hacer esto 
para m e rece r  la benévola consideración de E l  
Im parciaU

Pero  adem ás, este periódico con la finura más 
delicada dice que no p u ed e  acceder á nuestras  
indicaciones. ¿Y cómo hem os podido n o so t ro f  
du d ar  u n  m om ento  d e  sem ejante  contestación? 
¿Cómo no lo hablam os previsto , cándidos de 
nosotros? El ¡m pa rc ia l  no puede d e ja r  de ser 
lo que es, y  dejaría  de serlo en  cuanto accedie­
ra  a nuestras  indicaciones. No siem pre  es lógi­
co, pero en la  cuestión p resen te ,— con f r a n ­
queza.— ?s Lodo lo lógico que  las circunstancias 
le  perm iten .

L a  fíe fo rm a  se hace  tam bién  cargo de núes* 
tra s  pnlabras, pero  las tom a p o r  otro lado. Yea- 
se cóm o se esplica el diario  racionalista:

El  PEsxáMiasTo EspíSol dirige anoche uoa espe­
cie de excitación i  varios periódicos liberales, y  
entre otros á  La Heforma, para qne abratsos en 
nuestras columnas una sascricinn para el triucifti de 
las armas pontificias, senipjante d ía  que h in te o i-  
d i  por cnoveuieote establ-'C’r nuestros colegas La  
Jitgerteraoion y  La Esperam a.

Si la iotsocion de Eu P ensasickio Esr&SoL ha 
sido ponernos eo un apuro, se ha equivocado de 
medio á  medio. Si estuviera en ouestros hábitos el 
a)>rir suscriciones de esta clase, no tendriamos in- 
convecieDte alguao eo hacerlo, á  pesar de que es­
tamos convencidos que la solución del cocfliccoro* 
mano no es uoa cuestión de maravedises.

¡Qué maliciosa es L a  Reforma'. Llega á soS' 
p ech a r  que hem os querido  ponerla en un apu ­
ro. jOh! ¡si decimos que nuestra  candidez en 
esta ocasionha pasado ya los ¡imites de lo c re í ­
ble! No, nosotros no hem os querido poner á 
L a  R eform a  en u n  apuro ; pero tal d«bia haber 
sido n u es t ra  in tenc ión  ya que  L a  R e fo r m a s e  
m uestra  apurada  p o r  n u es tra s  sencillas é inge­
nuas indicaciones.

D ic e  an o ch e  cL a  C orrespondencia;»
<Anoch8 «alierou de Zaragoza los señores m i­

nistros d<- Gofanroacioo y FoiU“nto y el resto de los 
expedicionarto» qne allí quedaban. Sslii»ron á des. 
pedirlos las sut^ridades y  uu grnn número de per- 
S0D8S en la mi.'ma forma en que fueron recibidos. 
Hoy se han quedrtdo >;□ Alhama cou objeto d« v i ­
sitar el nntabte monasterio de PieJra. El Sr. O'O 
vio coQiinuari su viaje e^ta ooche y el Sr. Gonzá­
lez Biabo quedará en los b.^&os unos dias.>

De quince  dias á esta p a r te ,  apénas se pasa 
uno sin que los diversos órganos de los p a r t i ­
dos libprates dpjen de hab lar do iin periódi­
co que dicen q ue  va á fundar el S r. N jcedal.

-4yer mismo L a  Corre-ipondencia  le  dedica 
nada*ménos q u e d o s  párrafos.

Kl prim ero , en la edición de la m añana, d i­
ce asi:

•E l Pabellón Nacional dice que para primeros 
de Noviembre aparncera el nuevo p<‘ri(^<Jico El Con 
servadar, re lactsdo por los Sres. Nocedal, padre é 
hijo. Slogan noticias, añade, este periódico sosten­
drá uns polilica m is  espansiva y hberal d e j a  que 
forma hasta ahora e\ creilo del oeo-catolicismo, to- 
man'lo uns aciita-l de t i  lida y rp«uetta en la de­
fensa del Trooo y  de la diüdstia reiuante. Tamfaif’O 
aspira i  f jrm ular ua plan de hacienda, en virtud 
del cusí puedan obtenerse cien müloues de econo­
mía en el presupuesto. Estos son los propósitos; el 
tiempo revelará lo demás.*

E l segundo párrafo  de L a  Correspondencia  
de la ta rda , es de esta o tra  m anera ;

■ El nuevo periódico, qua bajo la inspiración del 
Sr. Nocedal, spgun se asegura, aparecerá en breve 
en el esta-iio político, no se titu ará El Conicrva- 
dor, sino Lo t'A)nstancia. Su Índole y teadencias se­
rán completamente análogas á ias de E l  Pe^^samien- 
TO EspaSol; pero aparecerá, según se dice, con la 
visera levantada respecto í  puntos muy importan­
tes, acerca de loa cuales este último ha guardado 
gran reserva, á pesar de las vivas intimaciones que 
Ciros periódicos le han dirigido »

A nuestros lectores les h.ibrá extrañado qu i­
zás el silencio quK h astaa lio ra  ha guardado E l  
P en íam ik n to  E sp a S u l  acerca de u n  asun to  tan 
Iraido y tan  llevado de M adrid á  provincias, de 
provincias á M.-idrid, de prensa en prensa , del 
fondo á la gacetilla , e tc . ,  e tc . Hay una razón 
q u e ju s i i f ic a  nuestro  silencio. Nosotros sabia. 
Dios m ejor que todos eso3 periódicos lo que  iba 
á  se r  e l periódico del S r. Nocedal, y  p o rq u e  lo 
sabiamos, para  hablar de é l ,  segua nuestros  da. 
tos , tpniam os necesidad de a tacarlo . Hi-y ya se 
nos obtijía á ro m p e r  el silencio, porque La Cor­
respondencia ,  a l da r  cuen ta  del futuro periód i­
co, ataca á  E l  P ewsamibnto E sp a ñ o l .

S epa Lo Correspondencia  q u e  E l  P ensam iek»

TO E sp a ñ o l  DO t iene  que  levan tar la visera, p o r ­
que la lleva y la h a  llevado s iem pre  m uy alta. 
Sepa que el S r. Nocedal no solo está coiilorme 
cou la doctrina y la conducta  s^'guida hasta aqui 
po r  _El  P en sam iento  E s p a ñ o l ,  sino q ue  califica 
su vida de gloriosa: sepa que si E l P eksam iekto  

hub ie ra  creido convenii/nte ponerse á las órde­
nes del S r .  Nocedal el fu turo  p>}riódico del se­
ño r  Nocedal no saldría  á  luz

P ero  Et. P en s a m iín t o  que  prom etió  desde su 
prospecto no se r  órgano de partido alguno polí­
tico, ha querido  cum plir  lea m ente su palabra, y 
vivir independíente , y por esto y solo po r  esto, 
saldrá  á  luz el periódico del S r. Nocedal, para 
defender al S r .  Nocedal. '

Esta es una  de las viseras que  habia que le 
yan ta r,  ya que L a  C orrespondenc'a  nos ha 
puesto en el caso de hacerlo. P a ra  levan tar las 
dem ás nos quedan  m anos y t iem po .

El esceten te  periódico de Zaragoza h a  Perse  
verancia , h a  abierto  tam bién  una suscricion p a ­
ra aUviar la angustiosa si tuación en  que  se halla 
el Soberano Pontífice . Participando de las m is ­
mas ideas que  ayer  espresabam os en nuestro  
periódico. L a  P erseverancia  te rm ina  asi su  es- 
citación:

■ Al ofrecernos á la recaudación de los dooativos 
□  o es que nos halague el deseo de que solamecte 
se realicen por nuestro conducto. Lo qoe desesmos 
esquevayan  muchas ofrendas, sea por medio de 
nuestro periódico, sea por conducto de los periódi. 
eos d é la  córte, sea por losPrelaJos, por los pá r ­
rocos, por donde quiera que sea, coQ ta l que p u e ­
dan ellas contribuir al alivio de las necesidades del 
Padre común de ios fieles.»

Aunque algo a trasada , es in te resan te  la  ca rta  
que  recibim os de R om a, porque re tra ta  al vivo 
la im ponderable y serena tranquilidad del Padre  
Santo en  las actuales crí ticas  c ircunstancias;

• ItouA, l i  de O ctuire.— Decid á vuestfoá amigos 
qu<‘ OteQ, pero que no se alarmen con eiceso. La 
Iglesia ha atravesado victoriosa pruebas mucho 
mas criticas que e s t í ,  y  la  veis todavía llena de 
vida. Jesucristo es Todopoderoso y Pío IX su  Vi­
cario.

Mieotrss la tempestad ruge cerca de Éi, Nuestro 
Padre Santo reanima la couSaoza de los.débiles 
con su sereoidad. Yo he tenido el honor de encon­
trarle syet en Sstjta Maria la Mayor á la hora de la 
Misa capitular. Sabéis q u e  los luDes y los jueves 
de Octubre tiene la costumbre de dar u a  paseo mas 
largo q u e  de ordinario, visitando alguna iglesia ó 
convento.

Recibido por el cabildo de la basílica. Su Santi­
dad ha orado ante el Sautísimo Sacramento, ants 
la insigne rehquia de la  cuna dei Seftor y  la Vir­
gen milagrosa de la capilla BurjAegg. Muchos Ha­
les arrodillados alrededor, unían sus oraciones á 
las del Papa.

De allí este se dirigió al monasterio de la Pu- 
tiUcacion, habitado por Clarisas. Entró en k  capi­
lla y  oró en ella también; despues dió la bendición 
apostófica á aquellas santas vírgenes que habían 
acudido al pié de los altares en unión coa e! Su­
mo Pontífice.

E q seguida quiso v is ita r la  basílica de SanLoren- 
ro ,  en la Via Tiburtioa, donde piir su orden y en 
gran pa rteé  sus expensas se hacen grandes traba ­
jos do restanr»ciou y también en e! cementerio de 
la ciudad de Roma.

Cuando el augusto anciano hubo adorado e! San­
tísimo Sacramento, expuesto en el altar mayor de 
la  basílica, eraminó losfrescns históticos, con que 
e! seftor Fracasioi decora la nave principal. Uno de 
estos frescos representa á los Apóstoles en Jerusa- 
len, eligiendo Diácono i  San Esteban.

Ed el cementeriri Su Santidad se ba hacho acom­
pañar ante el monumento que costeó de su bolsi­
llo para la parta dcisiioada a las religiosas d é l a  
Preciosa Sangre. Una multitud inmausa le acom­
pañó entopces, estrechándose para admirarlo á su 
paso, hasta que subió al carruaje

El Sr. Pablo Mencacci acaba de ser nombrado 
caballero de la Orden Pontificia de San Gregorio 
el Grande, en premio de su defensa de las liuonas 
doctrinas en la revista católica titulada: Dii’ino 
Salvatore, que dirige aquel distinguido hterato .— 
El M. de L. •

_ E l  E spaño l  publica las siguientes líneas re la ­
tivas á la  g ran  cuestión  de su b s is te n c ia s ;

• Discutiéndose en la prensa la cuestión de sub­
sistencias , nada más couveoiente qua hacer públi­
cos algunos datos dignos dti importancia.

Según nuestras noticias particulares, el número 
de fanpgas de trigo importadas en E'paDa de puer­
tos ex tranjeros, asciende hasta el 50 de Setiembre 
á 3.^.941, y las arrobas de harina a 101,539.

t ío  ueüucimos coDSfcueuciaa de estos números. 
Nuestros le’,lores ias haran por nosotros. Prueoa 
clara y evidente de que en nada ba perjudicado el 
decreto del Gobierooa la industria nacional.

Barcelona y Mtiaga recibieron loa mayores csr- 
gsmentos, sitsodo casi nulos en Sevilla, Csdiz y 
Almeria.

(Quizás hayamos cometido algún error al agrupar 
las cifras que rrcibimos de las provincias, pero oi 
será grande n i tampoco de importancia.*

Nos ha llam ado la atención el siguiente  par- 
ralo  que hem os leído en  La España  ;

■ S>! ha hablado de una doble iotervencion fran- 
co 'italiana en los Estados PoutiScios; poJrí) ser, 
pero DO lo creemos, y  para ello nos asisten buenas 
razones; lo natural y  currieuta es que tan pronto 
como desembarque la brigada francesa, queden 
limpias de garibal'JÍDOS las comarcas ho que a h o ra  
m erodean , y que despues de tamas b rava tas , se  
vuelvan cabizbíjos i  s d c e z a r  sus macarrones, r e ­
nunciando a plantar sus banderas en el Capitolio, 
que paiece h íb e r  sido su bella ilusión al V B S i i r  la 
blusa rr ja . Sí asi no fuese, los franceses se encar­
garían de barrer aquella comarca y  dejarla libre 
de los titiriteros pouiicos enviados por los comités 
del partido de acción.*

Muy buenas deben  s e r  en efecto las razones 
que  Lo España  tmiga para dec ir  lo  que  dice, 
cuando  tan cu idadosam ente  se las guarda.

Parece que m uy pronto podrá abrirse  a l serví. 
cío  ptiblico ia  sección de fetco-carril de León é la 
Robla.

La recepción diplomática que debia haber teni­
do efecto ayer como todos los lúnes en el ministe­
rio de Estado, se ha diferido para mañana con mo­
tivo de ocupaciones urgentes del sedor ministro.

P a rece , según dice un ceriódico, que el Banco 
de España se encarga de 3UU millones de billetes 
hipotecarlos de la em i'ioa  aouiiciada en la Gncet* 
de ayer. Los otros 2U0 ¿e cree que han de teuer 
pronta y  segura colocacion..

El Congreso de Bogotá parece haber declarado 
terroioaotemenle que el vapor Cuyler  (fiayo), so r ­
prendido por un buque español en Cartagena de 
ludias, pertenece á Cbííe ó el Perú .

Cartas de Melilla del IC , dan cuenta de algunos 
atentados de los riífeflos. Hace pocos días se apo­
deraron de un pequeño gaoado perteneciente á 
varios empleados y  vecinos de aquella plaza, y  an ­

teriormente trataron de hacer lo mismo con el r e ­
bano propio del hospital militar.

Merced á las gestiones de la autoridad, han sido 
devueltas las reses cogidas: pero esto no es bas­
tante para evitar que se repítan hechos de esta 
naturaleza.

Háblase de una poderosa casa inglesa que se pro • 
pone emplear uQ crecido capital en negocios que 
podrán contribuir al desarrollo Je la  riqueza agríco­
la en Espafta.

Según dice L a  Epoca, parece positivo que e s t á  

acordado ampUar el plazo para la introducción de 
cereales extranjeros.

El limo, señor Obispo de Calahorra ha regresado 
á la capital de su diócesis, despues de haber vi­
sitado algunas parroquias puestas á su pastoial 
cuidado.

A 9(,Ü07 rs. cents, ascienden las limosnas r e ­
cogidas para Su Santidad en la  secretaría de cá ­
mara del obispado de Calahorra.

En Vitoria estas limosnas suman 635,566 rs ., 03 
céntimos.

Dice un periódico de Badajoz, que se habia re­
cibido la órdeu para que se satisfaga al Clero cate 
dral y parroquial de aquella diócesis, los haberes 
correspondientes á los meses de Agosto y  Setiem­
bre próximo pasado.

Las contestaciones á  los interrogatorios de la 
comíston de reforma arancelaria están concluyén­
dose de imprimir.

La obra consta de cuatro tomos abultados.

La mala de! Pacífico no trae nuevas de im por­
tancia de aquellas repúblicas. El ministro de lla- 
cíenda de Chile había presentado tos presupu^^toc 
á las Csmaras. El de gastos ajcenJia a 15."{15,4(11 
pesos, y  el de ingrejos se calculaba en 287.2UII. 
El total de la Deuda pábli a  interior y  extenor uo 
excedía de la  maderada suma de 15 millones de 
duros.

En el Perú se temían nuevas revueltas, princi­
palmente en las provincias meridion»les, y  el Go­
bierno hsbía dirigino á ellas la mayor parte  de sus 
fuerzas disponibles.

Tenemos noticia de la llegada á Barcelona do la 
Villa de M adrid, pero no sabemos si ha zarpado 
de aquel puerto con rumbo á Civita-Vecchía.

CORREO DE HOY.
E n  los p resen tes  m om entos es m uy  im p o r ta n ­

te  conocer la  opinion de la F rance , periódico 
im perialista  d e  los m is  autorizados de París ,  
ace rca  de la cuestión de Roma.

D icho periódico dice asi:

<Aun dispone Italia de uo día, de una hora qui­
zás para tomar un» resolución enérgica que puede 
salvarlotodo.

¿Se aprovechará esta última hora? ¿Querrá I t a ­
lia. podrá siquiera dar las garantíds de índole tal 
que ponga A cubierto nuestra responsabilidad, ase ­
gure nuestra dignidad y salve e! honor de nuestros 
compromisos?

¡Nada de equívocos! ¡Nada da incertidumbres! 
¡Nada de medías palabras!

Es preciso que Italia dé á Francia las prendas 
más positivas, que se separe con decisión de esa 
política de concesion al elemento revolucionario 
del que Rstazzí ha sido tri&ta personiQcacioa, y 
que domine can eficacia toda esa demagoeia t u ­
multuosa que es e l espanto de todos los Gobiernos 
y el peligro de todas las sociedades.

Que el-Gobierno italiano no demore en tomar 
todas las medidas necesarias que debe á su honor, 
y á su conservación. '

Francia liene uo interés inmenso en que Italia no 
comprometa en la presenta cr/sís Ja nacionalidad 
que le ayudó á constituir. Lo que Francia desea
00 es combatir esa naciODaiidaO, sino contribu irá  
librarla de las facciones que la oprimen y qua qu ie ­
ren hacer desu  m onarquiay d e su  Rey los iustcu. 
mentus de pasiones auaiqjicas.

Si el Gobieruo ittl iano, por un psfuerzo supremo 
se halla todavía en disposición de dar ias garan ­
tías que Francia le demanda formalmente, lejos de 
ser nosotros un enemigo para ella, seremos u n  a l ia ­
do entusiasta.

Massi Italia nos responde con equívocos, que no 
servirán sino para dar á entender su complicidad 
ó para confesar implícitamente su impotencia, 
Francia no se detendrá, y  la armada francesa h a ­
brá desembarcado deutro dedos días en te rri to rio  
italiano.*

La O pinione N aciona l  de  ayer anunc ia  que , 
segufi despachos llegados dHltalia se h ab iia  d a ­
do ya la ordeu de que  partieran tropas francesas 
para los E stados Pontificios;

■ Esta noticia, dice la France, no es completa- 
meijtf e x ic t i .  Loque h fy  eu esto de v«n)aft, a ñ a ­
de el pKrióiíco íitiperialista, ea qup, spguu Ids ó r ­
denes expedidas ayer pot el ministerio Oe la Guer­
ra y por el o r  U.<nua, uoa partida de la Oívimoq 
del general D imout ha embarcado coo el uinte- 
n a l  de aniiieria, y que los embarques dabiau con ­
tinuar boy.

A la  tiora en que nosotros escribimos, continúa 
la France, U fijia  se halU dispu-sia a hacerse á 
la veis; m is  el orden de partir no se le ha dado 
auu, y la partida de dicha flota d.-peode de las ú l ­
timas noticias que nos iiegueo de Italia en todo el 
día de hoy.

Si la respuesta del Gobierno italiano, dice la 
France  en cooclusion, d o  es todo lo decisiva que 
debe ser, la fiota recibirá la Orden de partir  esta 
misma tarde, y las tropas que ella tr.isport') a rr i ­
barán i  Civita-Veccia pasado maAana, ó sea el 
martes.»

Ratazzi h a  presentado la dimisión.
Un periódico ofir.iosodel vecino im p er io  dice 

que  el Rey V íctor Manuel no habia adm itido aun  
a n ^ iazz t la dimisión; pero que es sum am ente  
difícil que sea rechazada.

La invasión de los Estados Bomanos parece 
que en tra  en una  fase nueva. Los bandos gari- 
baldiuos, despues d e  haber suirido  num erosas 
perdidas, evitan te n e r  nuevos encuen tros con los 
soldados pontificios.

El cam po a trincherado de M onteL ib ie tti  h i  
sido evacuado a la llegada de las tropas de Su 
Santidad. P a rece  q ue  la invasión ha tomado la 
resoiucion de aguardar la contestación de la 
Sjfity S<^de al mensaje firmado, según  se dice 
p o r  12,000 rom anos y presentado al Gobierno 
pontiücio por el ayuntam iento de R om a, p id ién ­
dola in tervención de las tropas italianas.

A segurajun periódico de París , que el G obier­
n o  f r a n c ts ^ c a b a  de tom ar medidas sum am ente  
enérgicas para  su p lir  la  im potencia del Gobierno 
italiano.

Dos regimiento?, añade el mism o periódico , 
se han  em barcado esta  mañana para  T olon, en 
donde aguardan  la  o rden  de p a r t i r  p a ra  Cirita-

Veechla; y  si l a s c i r c u D s ta n c i a s  lo e x ig e n ,  m a r ­
c h a r á n  d e s p u e s  o tras  tropas-

A la  F ra nce  le parece muy digno de llam ar la 
a tención  el lenguaje en q 'ie  se expresa la im ­
p ren ta  periódica de Berlín , acerca de la invasión 
de los Estados Poutilicios.

Ai ve r  el periódico im peria lis ta  que  los dia ­
rios prusianos rep ru eb an  la  iuvasiou garibaldes- 
ca, c ree  que  hay fundam ento  para pensa r  que 
las disposiciones del Gobierno de P ru s ia  distan 
m ucho  de ser tan  favorables com o se habia c r e í ­
do á  las esperanzas y deseos del partido  avanzado 
de Italia.

P a rece  que  el E m p erad o r  d e  A ustr ia  partió  
de Viena el dia 21 , para  devolver a los E m p e ra ­
dores da F ranc ia  la visita que  estos hicieron á 
los austríacos en Salzburgo.

Los cua tro  personajes políticos m ás im portan ­
te s  que  acom pañan a los Soberanos de Austria 
son: M. de Ueusl, el conde A udrassy , e l Principe  
de M ctle rn ich  y el duque de Gramont.

£1 E m p erado r  de A ustria h a  m andado poner 
en  libertad  a tre s  oficiales ita lianos arrestados 
eu  el Tyrol, en  el inom eato  m ism o en  que  ellos 
se ocupaban en h ace r  a lgunas pesquisas e s tra té ­
gicas.

la solucion de que  las tropas francesas ocupen 
una  p r t e  de los E stados rom anos, y  las tropas 
lu b a lp in a so tra  p a r le  de los misiiiuti.

Ayer debió verificarse en Munich, según anun 
cia u n  despacho telegráfico, la conferencia  nnlí 
ta r  d»  los Estados a lem anes del S u r ,  provocada 
po r  e l P rinc ipe  Iloheiilohe.

E l  R eichstag ha votado po r  artículos la ley 
postal y las leyes sobre coaliciones y servicio mi 
h ta r .

Según escriben de M unich, re in a  g rand e  agí 
tacion en B aviera  á consecuencia del aum en to  
de u n  5 0  po r  100 gen-;ral que  se ha impur-sto 
con el obje to de arreg lar  la deuda de 61 millo­
nes de fioriaes con tra ída  el año ú lt im o para 
pagar los gastos de gue rra  con la  P ru s i i .  Para  
que nada falte en este  asun to , los periódicos li 
berales a tr ibuyen  al Clero la aversión que los bá 
varos sien ten  con tra  P rusia .

E l  Principe  R ea l de D inam arca se halla  en 
Berlín de paso para San Pe te rsburgo , para asistir  
a l m atrim onio  de su he rm an o  el Rey de los H e ­
lenos.

De Volhyne d icen  al Debate  de Viena, que  las 
tropas que se hallaban acampadas alii, h an  co- 
meitzado á re t ira rse  á los cuarteles do invierno.

A ntes de la partida  de las indicadas tropas el 
genera l Besak les dirigió una arenga en la qus  
a lab ó la  energía que han desplegado en la  últim a 
revolución polaca, y les excitó á m os tra r  el m is­
mo valor si se les destina  á  p res ta r  su s  servicios 
en G allitz ía , tea tro  p e rm an en te  de la revolu 
cion.

l i é  aqui las noticias que t ie n e n  los periódicos 
revolucionarios acerca de h s  cosas de Italia.

L eem os en la Gaceta p ia m o n te sa :
• La iStervencíoo ha sido decidida en Consejo de 

ministros. El momento es terriblemente grave. El 
Gobierno italiano no faltará á su deber: antes que 
Francia nuestros so dados estarían eu Roma. L’n 
maniñesto i  la nación anunciara en breve la  reso- 
luctou eficaz é iottvitable.

El lugarteniente general Ricotti Msgnani, m ar­
chó ayer  tarde para Terni. Se dice que ha ido é re ­
vis tar las tropas. So cree que debe tom ar el mando 
de las mismas si lo rehúsa e¡ general Brignone á 
quien se ba ofrecido.

No es cierto que el ministro Pescetto haya salido 
de Florencia para una misión importante; Pescetto 
se halla aquí cooperando en uniou de sus compa- 
ñeros á la adopcínn de medidas que lascircuntan- 
cias pueden hacer necesarias.

En el Consejo de mínislros que se ha celebrado 
esta maníina, bajo la  presidencia del Rey se han 
tomado diferentes acuerdos, especialmente el de 
llamar el contingente á las filas.

El general Garibaldi no está y a  en Caprsra.»

La m ism a Gaceta p ia m onlesa  del dia 19 dice 
en u n a  posdata a l articulo  an terio r , lo que 
sigue:

• El manifiesto que debe anoncisr la entrada de 
las tropas italianas, se brilla ya redactado eo el mi 
nisterio del Interior El comandante Riboli est¡t 
encardado del müudo ue la flota acorazada. Bl 
pabeilo» almirante flotara sobre el buque el Rey 
lie Portugal. Los coü^pjlls de nuinísiro» se suceuen 
C’)0 rapioez. Kl teiégrnfo recibe despachos eo ci­
fra. El día da la parcída de tos voluntarios da Flo­
rencia, sera todo un gran día. Ss cuentan ya diez 
m il homures en la  frontera.-

E l  dia  21 de m adrugada, dos regimie^ntos 
con matr-rínl de art illería , hnn em barcado  en 
Tolon Clin destiuo á Civita.Vecchia.

S e^ u i  sa dice, es es’.a 1h vaii^^uardia de la di 
visión Dumonc, qua está pronta a dar^e a la  m ar 
á Ib p rim era  señal.

No se necesitan más de c u a ren ta  y ocho h o ­
ra s  para tra spo rta r  la.i tropas de Tolon á Ruma.

Sean cuales fui^ren los sucesos, los im peria ­
listas creen que F rancia  esta rá  en Roma antes 
que las t ropas  del Gubinnio florentino.

La distancia que eepara la Irontera  florentina 
de Roma cuenta  cuatro etapas, para las cuales se 
necesitan lo meno'^ cua tro  días.

El general de Failly es quien definitivamente 
tom a el mando del c i i^ p o  eiipedicionario. Como 
saben nuestros lectores, este general es acaso el 
amigo m ás in tim o del Emperador.

Todas estas noticias han producido la más vi. 
va inquie tud  eo Florencia. S in  em bargo, hasta 
la  hora presonte no sabemos que el Gobierno de 
V íctor Ú anuel haya dado á  sus tropas la órden 
de atrave«ar la fron te ra  pontificia.

Los diarios imperialistas hacen constar que 
las partidas garibaldinas se  baten en re t irada  y 
d ism inuyen en  vez de aum entar .

Este resultado, se p regun tan  á rí propios, ¿se 
debe á las derro tas  que  han sufrido, ó  es efecto 
de alguna nueva consigna?

La France  de ayer asegura que el Gabinete 
de F lorencia  h a  declarado en su ú lt im a  com u ­
nicación al Gobierno francés, q ue  se consideraba 
im po ten te  para im pedir  el paso de las partidas 
invasoras, y po r  consiguiente para p ro teg e r  con 
eficacia la  seguridad de los Estados de la Santa 
Sede. •

E sta  consideración es im portan te . Si F lo ren ­
cia n o  se vuelve atrás , F ran c ia  tendrá  que acu ­
d ir  inm edia tam ente  á R om a , en cuyo caso aiin 
queda po r  decidir si e l Gobierno de F lorencia 
se cohformará con la ocupacion francesa ó si 
invadirá  los Estados Pontificio».

Tampoco esta invasión será en nnestro  con­
cepto señal infalible de guerra ;  porque aun  cabe

El Tolonés  del 19 t r a e  las no tic ias  siguientes:
<La escuadraba dejada la^islas da Yeres y  ha 

entrado ayer maAana eo la rada de Tolon.
Gran número de barcos la están proveyendo de 

carbón.
La tripulación está  toda á bordo, á fia de partir  

al primer aviso.
Se nos asegura que los diez mil hombres que se 

esperan llegarán i  Tolon maftana mismo.»

El Progreso  de Lyon confirma las no tic ias  del 
g ran  m ovim iento d e  trop as  que  hay estos días 
en F ranc ia ,  y los periódicos todos d e  aquella  c a ­
pita l dan porm enores acerca  de la división Du- 
m o n t que  h a  recibido órden  de p a r t i r  p a ra  R oma.

E sta  división, la p r im era  del cuerpo  del e jé r ­
cito de Lyon, se  com pone de cu a tro  reg im ien ­
tos de linea y uno  de cazadores de infantería: 
todos ellos provistos hace  días del fusil Chas- 
sepot.

Dos de loa regim ientos de la  división expedi­
cionaria, el 29  y et 59 de línea , fo rm aban parte  
del ejército  de or.upacíon de R om a an tes  d e  ser 
evacuada esta c iudad por las tropas francesas. 
La división reuim  d e  s ie te  á ocho m il h om bres  
efectivos.

Toda la semana a n te r io r  se han  m ultip licado 
los capitanes ins truc to res  para ensebar á los ba* 
tallones el m anejo d e  la nueva a rm a de q ue  aca ­
ba da dotárseles.

¿Qué es lo  que  vamos á  h ace r  en Ita lia?  se 
p regu n tan  los órganos del Gobierno francés.

La respuesta es in te r-san te ;  porque nadie s a ­
be á punto fijo qué es lo q ue  las tropas france ­
sas van á h acer en Roma.

l i é  aqui la contestación de la F rance:

• Ea el momento en que son iomioentes graves 
resoluciones, es preciso determinar el caracter, 
objeto y trascendencia de una acción eventual de 
Francia en Italia.

Lo que vamos á hacer en Italia, es muy senci­
llo; vamos á  mantener allí e l honor de nuestros 
compromisos.

Se ha firmado por Francia é Italia un contrato 
solemne, según el cual, Italia se comprometa á 
proteger contra toda agresión, regular ó irregular, 
el territorio de los Estados romanos, y  Francia ha 
garantizado este compromiso.

¿Qué es lo que hoy sucede? Que Italia despues 
de haber hecho coustar su firme resolucioo de opo ­
nerse á las tentativas gdribsidioas, y  despues de 
haber arrestado al promovedor del movimiento, se 
reconoce impotente para contener á los invasores 
y  cumplir sus propias promesas.

En esta situación eo le  queda ol Gobierno fran ­
cés sino un partido que tomar; el G''bierno francas 
tíeoeei deber de hacer respetar su palabra, que ha 
servido de garantía á  la palatira de su consignata­
rio. Su situación es exactamente la misma que la 
del fiador que, por no ver su propia firma protes­
tada ,tom a sobresí las obligaciones del deudorprin- 
cípal.

N o h ay n i  equivocación ni travacuenta posibles. 
Si nuestras tropas, que en este momento se dirigen 
á Tolon, se embarcan para Civita-Vecchia, no es 
para hacer la guerra á Italia, sino por lo contra­
rio, para ir  al socorro de Italia y  ponerla eo el 
caso de cumplir los compromisos cuya responsabi­
lidad le alcanzan.

¿Y por qué le hemos de hacer la  guerra á  Italia? 
Para qua Italia se declarase contra nosotros, seria 
preciso qü8 Italia se declarase garibaldina, y  esto 
ni lo ba hecho ni lo puede hacer, so pena de deca­
dencia y  de abdicación.

Varaos á  defender su honor salvando el nuestro; 
y si los excesos de la revolución nos obligan defi- 
uitiyameute á tomar el rumbo de Clvita-Vecchia, 
Italia debe de considerarnos, d o  como adversarios, 
sino como aliados suyos.»

WOTICIAS DE L i  *U E R 11 .

Tenem os noticias de R om a que alcanzan al 18 
po r  la mañana;

• Monte-Libietti y  el campo atrincherado ocupa­
do por los Raribaldlnos cerca da esta ciudad han 
sido evacuados por estos sin aguardar siquiera el 
ataque de los pontificios. Se cree qua van a repa ­
sar la frontera.

Ed todos los Estados pontificios y  en la capital el 
órden público es perfecto.-

1)h F lorencia con fecha 19 á las ocho da la  n o ­
che confirman estas mismas noticias:

• Uo ilescatsmento de soldados pontificios que 
salió ayer de Monte Rotondo psrn atscaríí las pa r ­
tidas f!>irib<t(liiias ac-impadas ea las cercaiiias de 
'lonte Libieiti y de Nerola, ha entrado en Monte- 
Libietii sin disparar tin tin>. >

Los garibatiUnos sií h^n retirado apenas vieron 
asomar-e los pti-itlficing, tos cuales contiauaron su 
marcha hacia N-roia. sin encontrar hasta este m o­
mento üioguna paitida eu su crimino.»

F loren c ia ,  19, a la una y quince m inutos de 
la iiocrie: no ha lieijado el corre.o de Roma.

• L i Opiiiione, órR-ioo ministerial de R nazzi, d i­
re ,  quB iniju^aje Oh tos romanos al Senador de 
Roiü» , demuestra que los romanos son absoluta­
mente contrarios a la iuterveacion francesa.»

La Ita lia  añ»de.

• Esta manifestacioti pacifica vale más que uoa 
insurrección.

Hstszzi ha tenido hoy una larga conferencia coa 
el Rey.

Corre el rumor de que Garibaldiha desaparecido 
de Cíiptera y ha pasado á Cerdeña.

Hoy se ha reunido dos veces el Consejo de m i­
nistros.»

Necesita confirmación ia notic ia  telegráfica 
del m ensaje de los doce m .l rom anos, pues ve­
rnos que no procede de Roma sino de F lo re n ­
cia, donde com o es sabido hay u na  fábrica  da 
no tic ias  falsas.

Parece que  el genera l R icoti va á tom ar el 
maudo d é la s  tropas florentinas d é la s  fron te ras  
pontificias, y que Iliboti va á m andar la e scu a ­
d ra  acorazada de ocho buques que  deben  c r u ­
zar p o r  las aguas de Civita-Vecchia.

Si es esto cierto , n o  seria imposible u n  c o m ­
ba te  p o r m a r e n l r e  italianos yfranceses .

El convoy del cam ino  d e  h ie rro  con destino  
á  Roma, íué detenido el 18 po r  los in su rgen tes .

C ontinúa la  salida de trop as  de F lorencia 
para la  fron te ra .

NOTICIAS GENERALES.
T o d a s  la s  S l is a s  q n e  t>e ce leb ren  laaAa-

na en la parroquia Ce Sao Jusé, se aplicarán en su ­
fragio del alma de la seQora doña Dolores Antón, 
tia polilica de nuestro amigo y  antiguo compañero 
D. Esteban Garrido.

Rogamos á nuestros lectores se sirvan encomen­
dar a Üiose! alma da la difunta.

£ u  S ev il la  h a  sab ido  dos cu artos  e l  pre«
cío del pan.

Ayuntamiento de Madrid



E n lf lc o r r id s  d e  toros ,  úUiiuB d e  la l e o t -
poraaa, veriticaua el domingo eii la plaza de esia 
corte, fué ecobrocado por e l primer bicho el espa­
da Ligartijo, al recortarlo parasaeacie de la suer ­
te  de T a r a .  Cugido y recogido por !a Ütrs, sufnó_ 
dos puQli<zOi CQ la regiuD alta y  pnsteriur de los 
Qjuslos, afoctunadaiseute de poca cuusideracioa.

Uü& ^e las heridas lieue pulgada 7 media de es- 
taosiou próximamente, y  doi y media á t re s  pulga­
d a s  de profundidad eu direccioo oblicua hacia 
fubra.

La otra  herida, situada en la parte posterior de 
la Dalgd izquierda, llene una p u lg a d a  d e  estecsioD  
y una y  niídia d e  profuudidad. Ambas heridas eo  
ofreceo gravedad.

E l  p icador A ntonio  C alderón ge h a  r e t i ­
rado de la cuadrilla Ue Aotonio Carrooüs (el Gardi- 
to) y  ha eutrado i  reemplazarle Juan  Trigo, hijo 
d«l celebrada José Trigo.

A yer »>alló p ara  Mála|^« e l  seAor m a r ­
qués del Uuero.

■ l a  lle;;ado á  M adrid  e i  ten ien te  d e  na< 
l io ,  comaiidsDte de artillería de la fragata N u- 
maneta. D. Saotiago Alonso Praüco, que ha hecho 
ia  campada d e l  Pacíilco.

A n ú n c ia se  para e l  d o m in g o  a n a  corrida  
de toros á beueticio del hospital de las cigarreras. 
Se lidiaráD ocho toros escogidos de Babuelos.

L a  recep c ió n  y  ap ortara  del ferro carril
establecido &obra ta carretera del Hout-t^eois para 
esplotarse cou la ouera  locomotora del sistema 
Teli, debia veriíicars» el día %5 ¿el corriente mes, 
y  estaban ya coaibraJas las comisiones de iogeaie- 
ros que eu nombre de los Gubicrijos fraocés é i ta ­
liano teman que ensayar el camÍDO y la aii.iu¡na 
y  recibir las obras. Ún iucidente imprevisto ha 
hecho que se aplace este acto hasta fiues de esta 
afio ó principios Oel que viene.

E l  ayuntam iento  <le J e r e z  e s tá  iiaciendo
grandes cíl'uerzus pi>r conseguir la coaducciou de 
trigos desde M jrseua á aquel punto. Se espera la 
inmediata salida de algunos cargamentos contrata­
dos p o r ta  municipalidad.

El Banco ha puesto á disposición del ayuuta- 
mieuto un millón de reales para la compra de 
granos.

D ic e  nn  periód ico  d e  ( ira n a d a  qnc en
aquella ciuúau aumenta el Búmero de los pobres 
que imploran !a caridad púbhca <1 todas las horas 
del día y  de ia noche.

£1 mismo periódico cree que ha llegado el caso 
de utilizar el fondo de caiaaiidades, de emprender 
obras extraordlDariss, de establecer palenques de 
pjin y  de suministrar sopas económicas, con otros 
recursos de esta clase.

A cerca  d e  la  c o sec h a  d e  pasa escr iben
d e  M á lag a :

«Según datos oficiales, pasa de 1.600,000 a rro ­
bas la entrada á estas horas, y  no bajará de 1 ÜOO.UOO 
de arrobas la ya embarcada, lo que oa sobre lüü.UUCI 
mas que ef a)lo pasado en igual época. Los precios 
se mantienen cou tuodeucia más bien al a iz a , so* 
bre  26 á lli rs ., fruto có m em e ; 50, 60, 70 y 80 
las clases linsa de 4.', 3.‘, 2 . '  y  1.* respectiya- 
uieute.'

E d cambio ¡a cosecha de limón ha sido escasa, 
viendose esle fruto lo mismo que la uaraDja, aüu 
verde, muy ¡solicitados , y  embarcándose partidas 
cousidetabies á  buenos precios.

T o d a v ía  no ee  lian  puesto  á  la  ven ta  los
sellos da cuíco m ilésim as; ios editores los esperan 
con impaciencia.

liOS Nres. Gibbs y  l iu b b a r d  íialleron el
sábado eu dirección á  Alicante, con objeto Ce es­
tudiar el proyecto de canal de riego que se trata 
de construir en aquella pruvincia y que está p re ­
supuestado en 60 milloaes. Después pasarán á.Mur­
cia y á las salioaa de Torrevitja, sobre las cuales 
y  su ferro carril parece que tituen  algún proyec­
to. Y por último se trasladarán á  Maüurca con ob­
je to  de dar impulso á las obras de desecación, 
cuya empresa tun en  á su cargo.

l i é  a<|ui l a  nota  d e  la  recandAcion obte-
oida por tirnure de peiióüicos para ta Peciínsula, 
Antillas y  FMpiuas, en el mea de Setiembre:

P. ra  ía t  eninsula.
Escudos.

La Correspondencia___
E l l’ENSiMiíSTO E spaSo l .
El Cascabel........................
La Epoca..........................
La Lealtad........................
El E-panol........................
La Reforma.......................
E l Imparcial......................
La It'’ge.iieracion.............
La l’ciiitiea........................
La E“paíia.........................
Gil lilas..............................

960
4116.300
324
280
213 
20Ü 
204 
202
214 
Í4!J
80
68

El Pabellón Nacional............................
El Diario E ípahol..................................

Para Ins A n tilla í.

La R efo rn u ...............................................
La América...............................................
El liuparcial.............................................
E l P essakiesto E spaSo i ...........................
La Epoca...................................................
El Cascabel................................................
La Política................................................
La Lealtad.................................................

Para Filipina}. '
La Reforma..............................................
E l P e s s a s ie s io  E spaSol. ...........................
La Epoca..................................................
La Lealtad................................................
El Cascabel...............................................

54
50

4¡i
415
41.6(10

12
4.800
2
5.C00

72
G1.50Ü
22.500
18
9

PA R TE RELIGIOSA.

Sa b io  de h o t . S a n i a  d i a r i o  Sflíomé.
S a :( to s  d e  MAltAHA. &2n  Clemente, Papa, San 

Juan Capistrano y  San Pedro Pascual.
CDLIOS.

Se gsna el jubileo de Cuareata lloras en la ig le ­
sia de San Juan  de Dios, donde comienza la nove­
na que anualmente se consagra s i  Arcángel San 
Rafael. Todos los dias á las nctio se manifestar» á
S. U. M. y á las diez será la Misa solemne en la que 
predica hoy D. José Picó y Picazo. Pur las tardes 
a las tres y media se rezara la  estaciou, aespues 
el rosario y el sermón que predicara D. José Ri- 
vas y Perez, termiiiatido cou la novena, los gozos, 
¡Santo PiOil y la  ru^eiva.

Continúa por la tarde la novena de San Rafael 
en San Antonio de los Portugueses, y  dirá el se r ­
món D. Isidro de la Fuente y Aimazan.

En la parroquia de San Úines coutinúa también 
por la noche la novena de la Virgen de Valvanera, 
y predicará hoy el Padre Cipriano Tornos.

Por la noche predicará en ia  Bóveda de San Gi- 
nés D. Ciríaco Cruz.

VfíiTA DE uA cóBTE DE Marí.i . Nuestra Seflora 
de la Soledad en San Isidro, ó en las Calatravas.

Se re z a d e  San Pedro Pascual, Obispo y  mártir, 
con rito doble y  color encarnado.

VARIEDADES.

R E V I S T A  D E  M A D R I D .
Ahora salimos con que el perfecciouamiento de 

las armas de fuego, léjosde aumentar las pérdidas 
sobre e l campo de batalla las hace descender de 
una manera notable.

Esto hay que creerlo en razón á que se funda 
en razones de números y en argumentos estadís­
ticos.

En Austerlitz perdieron los franceses el catorce 
por ciento de combatientes, los tusos el treinta y 
los austríacos el cuarenta y cuatro.

En Wagram los franceses perdieron el diez y 
ocho y los austríacos el catorce.

En la Muscowa los franceses perdieron el treinta 
y siete y los rusos el catorce.

En Bautzen perdieron los franceses el trace y los 
prusianos y los rusos el catorce.

En Waterloo loa franceses perdieron el treinta y 
seis, y  de treinta y uno los aliados.

Estas diferentes caruicerias se hicieron con arre ­
glo al üístemft del simamento antiguo, y  cl :ro es­
tá que aquellas armas imperfectas, es decir, iucul* 
tas todavía, habían de ser mucno mas bárbaras que 
las armas modernas civilizadas por la  perfección.

Asi esque cuarenta y ciuco anos despues de la 
magmlica caruicetiade Waterloo nos encontramos 
con Solferino y  cooM igentaen  cuyas batallas los 
francesiís so o perdieron <il s ie tey e l  diez por cien­
to, y tos austríacos no pasaron en una y en otra 
ocaeion del ocho.

Pero hay mas, según el general americano Ko- 
zencranz en la batalla de Murfreebbaroug para m a ­
tar un soUado fué necesario disparar veinte y sie ­
te caaonazos, y ciento cincuenta y cinco tiros de 
fusil.

Ahora bien, acábense de perfeccionar las armas 
de fuego, y el mundo Atónito contemplará las más 
formidables batallas sin que eu ellas perezca un 
sólo hombre.

Y hé aquí por qué las armas perfeccionadas se 
llaman de precisión, porque son precisas para ase ­
gurar la victoria sin aaHo del enemigo.

C^Q nada se puede mentir más descaradamente 
que con los números, díganlo sioo todas esas cuen­
tas del gran capitan cou que solemos quedamos 
lan satisfechos; oiganlo sino todas esas cuentas ga ­
lanas con que el crédito enriquece á las naciones.

¿Cuándo un millón ha sido más cuento qae 
ahora ?

La aritmética eos penetración profúndanos dice: 
.millón ó cuentO', como si quisiera darnos á en­
tender que eso de contar millones es muchas ve­
ces lo mismo que contar cuentos.

De la misrua manera nada puede ser tan falaz 

como una estadística.
Con la estadística en la mano se nos demuestra 

que somos hoy más ricos que ayer, y  que maftana 
seremos más ricos que hoy^ y sin embargo, cada 
d i i  se aumenta en progresión verdaderamenie p ro ­
gresista esa cantidad negativa que se llama deuda 
y que determina con bastante claridad, no lo que 

hay, sino lo que falta.
I’ero ¿por qué hamos d« renunciar al placer de 

las risueaas ilusiones? ¿por qué hemos de descu­
brir Id tiiste realidad de las cosas mientras poda­
mos ocultarla?

Es evidente, pues, que el perfeccionamiento de 
las armas de fuego disminuye considerablemente 
las pérdidas de los ejércitos en los campos de 
batalla.

Uu ejército armado con Iss mas perfectas, y por 
consiguiente con las más destructoras invencio­
nes, tiene el rarísimo privilegio de hacer invulne­
rables a sus enemigos.

La lanza de Aquiles poseía la  singular virtud de 
curar las mismas heri ias  que hacia, pero la filan­
tropía del a rm a terrible de aquel héroe hijo de 
aquellos dioses> no podía satisfacer el amor á la 
humanidad que sienten estos dioses hijos de los 
hombres.

Había, pues, que inventar armas más terribles 
quQ la lanza de Aquiles y al mismo tiempo mucho 
más filantrópicas.

Armas verdaderamente maravillosas que poseen 
el rarisioia privilegio de no hacer las heridas que 
hacen.

Hé aquí por qué raro modo y  de qué inespera­
da manera nos encjutramos c o u q u e  inventar un 
arma terrible es poco menos que hacer una obra 
de caridad.

Y hé aquí por qué en los momentos presentes 
Pcuiia perfecciona la destreza de sus soldados en 
manejar las armas^ y Francia se apresura á com­
pletar el armamento de sus ejércitos con las m á ­
quinas de guerra más perfectas y más seguras, co­
mo si una y otra potencia tuvieran el deliberado 
propósito y la feroz ii.tencion de destrozarse en el 
primer encuentro.

Pero nada mas Idjos del ánimo de esas dos na­
ciones civilizadas que semejante propósito; antes al 
contrario, ambas se arman poderosamente con to ­
dos los adelantos del siglo para jugarse en un d i ­
vertido simulacro la posesion de la  orilla del Rhia.

Se arman icrriblemetite por humanidad, pnr 
compasion, para hacerse el menos daño posíbiei 
como si desearan no Jiicerse daílo uíuguuo.

Nosotros hemos mantenido eu Africj uua guer­
ra bien desigual; el atraso de los moros en pertre­
chos de guerra y nuestros adelantos en elementos 
militares establecieron esta desigualdad.

El perfeccionamiento de las armas de fuego lé ­
jo sd e  aumentar disminuye Us pérdidas sobre el 
campo de batalla, ó lo que es lo mismo el arma 
cuanto mas imperfecta mas temible.

Un regimíeLtoarmadocon fusiles Je chispa tie ­
ne lo meaos la  superioridad de un cinco por ciento 
sobre otro regimiento «rmaJo con fusiles de aguja.

Si no es esto lo que dicen los dalos estadísticos 
antes apuntados, s c t i  bien difícil averiguar qué es 
lo que quieren decir.

Pues bien: la superioridad de los moros sobre 
nosotrosesahora evidente; bo s  llevaban toda ta 
ventaja que resulta de la distancia que hay de la

carabina minié á  la  esp ingarda ,déla  bala cónica á 
la  ba a redonda.

Nosotros á lo íUíDO podíamos causarles una pér­
dida de un t i t i  por ciento, mientras ellos podían 
esusarnos la horrible pérdida do un cuarenta y 
cuatro por ciento, 

lie  aquí uua gloria mad con que no contábamos. 
Si conforme los fusiles de aguja tieneu boca tu ­

vieran lengua, seria curioso oírlos lamentarse del 
chasco que se han llevado.

Eilos, ai salir de las hábiles manos de suinven- 
tor ir iau  tau orgullosos creyendo que do habria 
ejercito capaz de ponérseles delante; pero hé aqni 
quesegun la eslddistica cualquier fusilejo de Aus­
terlitz es treinta y cuatro veces mas temible que el 
fusil de aguja mas perfecto.

Si en la batalla de Malfressboroug para matar 
un soldado fué necesario diparar veinte y siete ca­
ñonazos y ciento cincuenta y cinco ti io f  de fusil, 
podemos asegurar que en esa bstslla  le era á un 
hombre solo más fácil tomar una  batería que á 
cien hombres defenderla.

Y esto es más increíble en ios Estados-Unidos, 
donde el valor de veinte y siete cafionazos excede 
eo mucho al valor de un hombre.

Ue cualquier modo que esto sea, los números lo 
aseguran bajo su palabra , y la estadística lo de ­
muestra con el testimonio de los datos, y es preci­
so creerlo.

Ademas, i  por qué no hemos de conceder á las 
armes de fue^o perfeccionadas bastante bondad 
para no decidirse á matar sino en el dltimo extre­
mo, y de^pues de haber agotado todos los recursos?

Dejemos esto a q u í ,  y pasemos de los fusiles á 
ios libros, de las armas á las letras.

No se crea que hay mucha distancia entre esas 
dos cosas : al contrario , parecen unidas por una 
mutua etsulacion.

Las dos cosas que más se multiplican hoy son 
los libros y los fusiles.

Un libro es también un arm a que se carga: la 
tinta es su pólvora.

Podemos, pues, pasar sin grande esfuerzo de un 
cuartel 3i un gabinete de lectura.

La mayor parte de las veces los periódicos ape­
lan entre si al doble argumento de un par de pis­
tolas para convencerse los unos á loa otros.

La última figura retórica de la  elocuencia de las 
opiniones, es comunmente un canon rayado.

Despues de hablar de la perfección ülantrópica 
de las armas de fuego, bien podeiLos. aunque no 
sea más que un instante, hablar de un asunto ins­

tructivo.
Se ha establecí io  en la Biblioteca nacional un 

nuevo departamento que se llama Safa de Varios, 
en la que se reunirá para entretenimiento de los 
curiosos toda esa literatura al por menor, que se 
compone de fo lle tos, hüjas su e l ta s , maniñestos, 

etcétera, etc.
Todo eso que se pierde casi en el mismo día en 

que nace, desde hoy en adelante lo encontrará cual­
quiera en la Biblioteca nacional.

Para llevar á  cabo este, digámoslo así, pensa­
miento, ha sido preciso escribir una Memoria.

— Aquí hay una p jrc ion iunieusa de papeles, 
la mayor pa ite  iciúiües, y  algunos que pueden 
ser curiosos, y  es preciso arreglarlos de alguna m a­
nera.

— Pues bien, a rrég lt l js  Vd. como le parezca.
Ué aquí, en sustancia, la historia de la Sala de 

Xfirios.
Esto para los periódicos de Madrid es un acon­

tecimiento literario, y  pretenden que ante la So- 
la de Varios reventemos to ios de admiración y 
nos csigamus de espaldas de gratitud.

—¿Por qué?
—Porque s i .—J, S.

MERCADO DE MADRID.

ZNTRaQU por l a s  rUE >TAS BM EL DIA DS HOT
4,(i98 a r ro D a s  ae tr go.

7lí8 ídem de hai'iia.
218 Ídem de c&i bon.
láü  vacas, que componen 49.131 libs. de peso 
788 cameros, ><ue hdcca 19,569 iiurss de id

PRECIOS DE ARTICI LOS AL POR MAYOR T KENOR,

Carne de vaca, d e '^,850 á 4,150 escudos arroba, 
y  de ü,212 i  0,260 e ic id o s  libra.

Idem de carnero, de 0.312 á 0,284 libra 
Idem de ternera, de O, iOO á 0,600 escudos libra. 

PRECIOS DB GRA>OS EN EL DIA Di: HOT-

Cebada de 3 , ^  l  2,601^ escudos fanega.
Trigo vendido....... . 3,055 fanegas.
Precio medio............ 0,527 escudos.

Madrid, 21 de Octubre de 1867.—El alcalde co r ­
regidor, el marques de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  21 de Oc­
tubre de 18S7.

Baróroe- Tswpr.K iT in n

tro  redu ­ EN GRASOS. Direc­ ESTADt
BOItAS. cido 1 0* ción del del

en mili- Tiento. cielo.
metros. Eeam. Centig

6 in.. 713,02 4.M 5 .M E. S. E.. C. des.*
9 m.. 713.09 7.*.0 8,’.8 E............. Despej.”

12d ... 712.3(5 12.'.7 IS.’.O Idem.
3 t . . . 711.50 14.°.6 18.’.3 N. E ...... l ie m .
6 t . . . 711.50 ll. '.O 13.*,7 ff. N .E . . Idem.
9 Q... 712,11 8.»,6 10.*,7 E .N . E.. Idem.

Tem peratura máxima del dia. 
Temperotura máxima al sol. . 
Temperatura minima del dia. ,

15’,O
25‘,6

3 V

18*,8 
32‘.0 
4",2

Evaporación en las 24 horas. . 1.7 milímetro». 
Lluvia en id. id .......................... >

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Vitoria.

BOLSA D E  M ADRID.

CDÍ»»ai;Í0n  o/icial del 21 <í« Octubre d t  1867.

POÍBOS ÍÚÍUCOS.

lulos del 3 por 100 consolidado, publicadc, 
j ,  50, 55, 60, 55 y 50, y  31 C» 75, 90 y 70 en 
eños; á plazo, 31-65 fin cor. Cr. y  51-CÜ fln

Títulos 
31-55, 
pequeños; 
cor. vol.

Id. dei3 por 100 diferido, no publicado, 30-50 d.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

Ídem, 98-50.
Deuda del personal, publicado 19-85y95.
Obligaciones municipales a l portador^ de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotécanos del Banco d e  España, p u ­

blicado, 97-50 y 50.
A cciones  d e  c a r r e t e r a s  g e n e ra le s ,  6 p o r  iOO « n n a l  

e m is ió n  d e  1.* d e  Abril d e  1850, d a  á  4,0(10 r e a le s ,  
i d . ,  8$-00 .

Idem id. de á 2,000 rs . ,  no publicado, 88-00 d .
Idem id. de l . ’’  de Junio de 1851, de á 3,000 

rea les ,id .,  83-50 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de i  2,000 rea ­

les, publicaiio, 74-00; no publicado, 75-75 p.
Idem ,id . ds 1.* de >liiliu de 1856, de á  2,000 

rs ., id ., 70 00 d.
Idem de Obras públicas d e  1.* de Julio d e  1858, 

d e á  2,lt00 rs .. Id., 70 00 p.
Idem del Canal de Uabel 11, de á  1,000 rs .  8 por 

lOÜ anual, id .. 102 OU d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rs., publicado, 64 00 y Gl-25.
l iem Id., (nuevas! de á 2,000 rs ., idem, 63-S5 

y 15.
l i e m ,  iJ .  (nuevas) d e á  20,000 rs. id., C2 50; no 

publicado, 61-75
A cciones  d e l  Banco da España, id .  138-75 d .
Obligaciones hipotecarías de La Peninsular, id., 

49-00 d.
GAXIIIOS.

Lóndres & 90 dias fecha, 4^-60 p.
París  á 8 dias vista, 5-16 p.

BOLSAS BXTRAHJEKAS.

Londres, 18 de Octubre.— Consolidados, 93 1(2 á 
93 SíS.—Interior español, 33 d¡2 á 34 1[2.—Dife­
rido, 29 5(4 á 30.

París, 18 de¡Octubre.—Interior espoñol, 30 l i2 .— 
Diferido, 39.

Tanto los anuncios como los com tmi- 

cados se  insertan á precios convencio- 

oales.

Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L . T A P A R E L L I.
DE LA COHPAftÍA DE JESDS, ,

TRÁDÜCmO DEL ITALIANO.

E sta obra importantísima, publicada en la  CIVILTA CATTOLICA, 
R evista que sale a lu z  en Roma oajo los auspicios de Su  Santidad, cons­
tará de dos tom os de 500 á  600 páginas cada uno-

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción magníficamente escrita, se tratanm agistralm ente, confor­
me á  los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes;

1.®  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2- ® E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.3 .®

4.®  
&.® 
6 . ®

7.®
8 . ®

9.®
1 0 .

Emancipación de los pueblos adultos.
I d .Liberta'

Libertad de la  prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Fí^icidad social.

División de los poderes.
A  pesar de su  mucha estension y  lectura se  vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
18 en  provincias.

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 3« y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

S e  e s t á  imprimiendo el tomo segundo.

PILDORAS DERADT. —
Esta nueva coinbinacion, 
íunilada Bobrpprinciplosoo 
conoddcs por los taédicM 
sntigiios, llena, con una 
prtfCisiundtgDa <1< aleartoa, 
todas lai condiciones del 
problema del medicamento 
purgante. — Al rere» de 
otro» purgaU*oí, e»te no 

obt* Men lino cuando «e toma «on muy bueno» alt- 
menlnt y bebidas forllflcajite». Su electo e» seguro, 
al pMO que no lo *» el «gu* de Sedll'j j  otro» pur- 
eitivia. Es fácil arreglar la dísi», s^un la edad 7 
la fuerza de la» pírsonaa. Lo» niSos, lo* anciano» J  

lo» enfermos debilitado» lo soporUn sin dificultad. 
Cada cual eícoje. para purgarse, la hora y la comiM 
que mejor le convengamesun su» oíupacione». U  
molestia que causa <1 purgante, eslando complela- 
mente anulada por la biiwa alimentación, no »í 
halla reparo alguno en purgarsí,cuando haya iiece-
tídad.— I.OS meiileos que emplean este medio no en- 
ínentran enfermo» que »e nieguen i  purgarse »o pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. V«« 
la ínifruceton. E» todas 1»» buens» farmacia». 
Caju deSOri., j  de 10 n.

IVO MAS CAI\1C1E.
A ce ite  e sp e c iü ro  fabricad»  

l u l i i n i o

Dr. MAX OLDENDORFF, 
para hacer reoacer el cabelio é impedir su 
caída másiiiteosa en alguDOs días.

VcDta por mayor, en Madrid, Agencia 
franco-e^patiola, 31, calle Sordo.

(A.— 2.620.)

HYDROGLYSE
o  NUEVA 

geriiii:a
___ piira lava-

tiu is  « I ii}«;i:l U/Iii ’> j i i i ' i i n  Cdulí iiU O , cl 
único sin éiiib.ili» ni resurle y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple pu n¡ecanismo y su 
precio muy mi'jdico. A. PETIT inTenlor de 
Ins clifo-humhas y del arfio-bomba pnra ja r ­
dines: calle de Jouy, París. Madrid. 3 !,  ca­
lle del Sordo, Agencia franco-española.

(A. 0569.)

CO^VERSACIOryES
F i l o  iL U L O Ü li.A S  

sobre el a te ísm o , de ísm o y  p a n le ism o  
m odernos, escritas p o r  e l Presbitero  
I). M anuel Gtimiel y  L i n a n ,  d e  la 
congregación de S a n  Feliiie N e r i  de  
M adrid .
Esta interesante obra, tan 'ventajosameo- 

te  elogiada por la censura eclesiástica co­
mo por La Esperansa  y  E l PessíMiesto 
E^paSol, tieiie loofl la sencillez en »u for­
ma de un dialogo familiar, y  toda la pro­
fundidad en su fondo de la  m is  sólida Mlo- 
sofi». Su lectura no deja efugio á los im ­
píos é  incrédu os, cuyos últimus argumen­
tos contra la Religión se pulverizan en cl 
mismo terreno que han escogido para com ­
batirla. Sabido es que en cada época los 
enemigos de Dios variao la forma de sus 
claques, y  la obra anunciada r-'spoode per 
fectamente á la que han adoptado en nues­
tro siglo.

Véndese á 14 rs . ,  rüstica, en la librería 
de D. Miguel Olsmendi, qui“D la rciiiito a 
provincias f(«Lca d ep o r te s  1.5 rs.

,N ú m , 558— 8 S.)

T kalogias de la fé .
O bra escr ita  por e l  seAor doctor

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR,

CHAXTBE DE LA SANTA IGLÍSIA CATEDRAL 
DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su concepto filosófico, com- 
paráuiíolos, y  relacionándolos unos cor 
otros, y con las verdades de razón. El pri­
mer tomo, de los dos que hu de tü!»:r la 
ob ra ,  eo 8 .*  ri.ayor, dn letra compacta y 
en papel glaseado, d>'. 5 i2  ¡-:ígiri.ií, ae halla 
de veuta al prício <ie 12 rs. eii Madrid en 
casa de D. Jliguel O km endí, calle de la 
Paz, BÚm. C.

Se obtiene también por el misnao precio, 
fra tco  de porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz á D. José María León y Domínguez, 
Presbítero, cnlle de la  Compaliia, núm. 8.

S I L I O  M A f i C I O ,

EPIt^ODIO

DE IOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTL4M0,
p o a

D .  I l I A X t J E L  T U O Y A M O  V  R I S C O S .

Esta preciosa noTela|de 165 páginas, es.‘rita expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E í s p a ñ o l  y  publicada con acej. tacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO realts vellón, y  para provin­
cias franca de porte á CINCO.

£1  ftutnr c e d e  el producto liquido de e s ta  n ovela , d^spnes d e  ca>  
bii-rlo e l co s te  d e  Impreiiion, á  favor d e  ü'aestro h'snlÍKlm ul'adre l*io IX  
p*ra lo s  gBStolí q ue  le  ocai^ioDe la  ce leb ración  del próxim o C oncillo  
gen era l.

Los pedidos se harán á la Administración di' E l P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyo requisito no so i ervirán.

CARBON DE BELLOC

La Academia de medicina de París, en lu sesión del S7 de diciembre 1849, h* 
aprobado y recomendado el uso dcl Carim de BtUoc para curar lu  gastralgias 
7 en general todas las enfermedades nerviosas dcl oslóma^. T la eaperiencia 
por su parte ba patentizado (^e es t^mbícn ej remedio por escelencia contra toa 
estreñimientos J  la eaierioa. — El Carbim de Belloo se toma durante iu  comidu, 
bajo la doble forma de pnlTOa á de pastillas.

D E P Ó S I T O

Srea. Borrel!, 
Sánchez Oca» 
ña. Escolar y  
M o ren o  Mi­
guel. Por ma- 
j-or. Agencia 
fraoco espa­
ñola , Sordo, 
31.—Precios, 
oastilla» 0 rs. 
l'olvos, 12.

(A).

PLUS^SMCHEVEUX^IrANGS :V O  M 4 K  «  K L ,A . t i .
___________________________ ____€ « S ,  AliüA l l :  s a l l e s ,  AÍ y 30 rs.

lislñ producto sublira" vuelve para siempre ¡os cabellos blancos y á la barba «u color 
primitivo sin ningún preparscion n i l;iv;iriuras.— Progreso, inmenso éxito garantido. 
Era. S.illés.,—Perfumista químico, 3, rué de liuci, Parí?.— Madriil, Afiencia franco-e.-ipa« 
ñola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor, G. Miró, Areual.

(Niim- 2..MI1.— A.)

M A ll i t l l ) :  \^ l̂.’=t.dUor responsable-. D .  C . N a v a r r o  ViLLo.-LAnA.

Im preuU  d e  £ l  PEmuiEHTO E spíJ o l ,  calie de Pelayo, n ú m e r o ^ ,  
i. c&rgo de H. Labajos y  ArsQU.

Ayuntamiento de Madrid




